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Cardenal Óscar Andrés 
Rodríguez Maradiaga
«Es falso afirmar que 
existe un sentimiento 
antirromano en la 
mayoría de los 
continentes»
Pág. 9

ESPAÑA  Afectados por la reducción 
de efectivos, los consagrados apuestan 
por una presencia más sencilla, el tra-
bajo entre congregaciones y los laicos. 
«No es un momento de desgracia», dice 
el obispo responsable por la Jornada de 
la Vida Consagrada. Págs. 12-13

CULTURA  Blanca Pons-Sorolla recuer-
da cuando su abuela, hija de Joaquín 
Sorolla, rezaba con ella antes de ir a 
dormir. «Siempre incluía una oración 
por su padre», del que se cumplen 100 
años de su muerte. «Tenía dos pasio-
nes, la pintura y su familia». Pág. 22

ESPAÑA  El sacerdote de Algeciras Juan 
José Marina llama a desterrar prejuicios 
contra los musulmanes: «No existe nin-
gún problema» con ellos. De hecho, a su 
parroquia acuden asiduamente y estos 
días rezan por el sacristán. «Una persona 
ha tomado el nombre de Dios en vano». 
Pág. 15, editorial y carta del cardenal Osoro

«No es tiempo de 
grandes obras en 
la vida consagrada»

Empieza el año 
dedicado al pintor 
de la luz y la familia

«Musulmanes rezan 
con nosotros»

El Papa cura los «traumas 
terribles» de los congoleños
MUNDO  «Vete a buscar a tus hombres», le espetó un buen día 
su marido a Rebeca. Se refería a los guerrilleros que en 2019 
la violaron en Kivu del Norte (República Democrática del 
Congo). No ha vuelto a verlo. El largo conflicto en el este del 
país les impide a ella y a sus tres hijos volver a su hogar. Miles 
de mujeres como Rebeca han sufrido «traumas terribles» 
por culpa de la guerra, afirma el responsable de CAFOD (Cá-

ritas del Reino Unido) en el país africano, Bernard Balibuno. 
Habérselos podido contar al Santo Padre durante su visita 
a este país y —a partir del viernes— a Sudán del Sur ha sido 
muy importante para ellas, asegura. «Hace falta reconcilia-
ción, pero también que salga todo el sufrimiento», señala la 
activista por la paz congoleña Yvette Mushigo, ganadora del 
Premio Mundo Negro de 2022. Págs. 6-7

0 Mujeres congoleñas dan la bienvenida al Papa en el aeropuerto internacional de N’djili, en Kinsasa.

El encuentro de 
Francisco con 
víctimas de la guerra 
marca su viaje a R. D. 
Congo y Sudán del Sur

AFP / GUERCHOM NDEBO

NONO RICO



ALFA&OMEGA Del 2 al 8 de febrero de 20232 

O
PI

N
IÓ

N

Etapa II / Número 1.294
Edita: Fundación San Agustín. Arzobispado de Madrid
Director de Medios de Comunicación: Rodrigo Pinedo Texidor
Redacción: Calle de la Pasa, 3 28005 Madrid. redaccion@alfayomega.es
Téls: 913651813 | Fax: 913651188
Página web y redes sociales: alfayomega.es
Twitter e Instagram: @alfayomegasem Facebook: Facebook.com/alfayomegasemanario
Directora: Cristina Sánchez Aguilar
Director de Arte: Francisco Flores Domínguez
Redactor jefe: Fran Otero Fandiño
Redactores: Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo, José Calderero de Aldecoa, María Martínez 
López y Victoria Isabel Cardiel Chaparro (Roma)
Documentación: María Pazos Carretero. Internet: Laura González Alonso
Imprime y Distribuye: Diario ABC, S.L. ISSN: 1698-1529 Depósito legal: M-41.048-1995

IGLESIA
AQUÍ

Fue este domingo cuando, con 
toda su buena voluntad, a Paula 
se le ocurrió invitar a Teodoro 
para que se uniese al pequeño 
coro que anima la Eucaristía 
dominical. Paula se había dado 
cuenta que Teodoro cantaba 
bien. Podía ayudar con su voz 
al coro y a la comunidad. Hasta 
aquí todo correcto. Pero comen-
zaron a cantar y algo no funcio-

nó. Teodoro cantaba bien y fuerte, pero a su ritmo. Ese 
día no se acertó ni con el ritmo ni con el tono, había 
nervios, resultaba un poco desbarajuste. 

Yo soy muy malo con la música, pero sí que me di 
cuenta de que no solo se trata de tener buena voz; es 
importante escuchar. Escuchar a los otros a la hora de 
cantar y a la hora de vivir. Si no escuchamos no hace-
mos ni música ni comunidad, ni pueblo, ni Reino. 

Lo sucedido en la Eucaristía me ha ayudado a re-
flexionar sobre la escucha, sobre estar atentos a los 
demás, cantar y caminar juntos. ¿Qué comunidad, qué 
pueblo hacemos si no estamos atentos a los demás, 
atentos a los más necesitados? No haremos un cami-
no común, sino una carrera a ver quién es el primero, 
quién corre o destaca más. No podemos hacer ni de la 
comunidad ni de la vida un espectáculo.

Para cantar y para vivir tenemos que ayudarnos 
a saber escuchar, a estar atentos a la vida, a la voz de 
Dios. Y desde ahí dar un paso más: que sea una escu-
cha llena de ternura, que arrope, que te sientas acogi-
do. Y una escucha honda que va más allá de lo superfi-
cial, de lo primero que se nos ocurre. 

Más de una vez nos preguntamos si Dios nos es-
cucha. Quizás la pregunta más acertada pudiera ser 
¿cómo escuchar más a Dios y a la vida? o ¿cómo escu-
char a Dios en medio de nuestra vida? Y sí, después 
sentirnos escuchados por Él y por el vecino. b

Luis Ángel Roldán es sacerdote y atiende 18 pueblos en la 
provincia de Palencia

Teodoro cantaba 
a su ritmo
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ENFOQUE

El Sínodo avanza pese a la «resistencia 
del clero y la pasividad de los laicos»
El proceso sinodal en España «ha pasado de concebirse como un concepto 
abstracto a una realidad». Así lo asegura el documento para la fase conti-
nental del Sínodo que presentó el pasado sábado el equipo sinodal de la CEE. 
El texto reconoce que algunos impedimentos en este proceso han sido «las 
resistencias del clero y la pasividad de los laicos», y retos como el papel de la 
mujer y la participación de los jóvenes. El documento se llevará a Praga del 5 al 
12 de febrero, en un encuentro en el que delegados de 39 conferencias epis-
copales europeas pondrán en común sus resultados. Mientras, la Secretaría 
General del Sínodo ha pedido a los obispos del mundo que no introduzcan ni 
traten de imponer temas de debate en el proceso.

0 Un momento de la presentación del documento el pasado sábado.

CEE

LUIS ÁNGEL ROLDÁN

LUIS ÁNGEL 
ROLDÁN
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IGLESIA
ALLÍ

Si quieres apren-
der idiomas, vas a 
una academia. Si 
quieres aprender 
a conducir, a una 
autoescuela. Si 
quieres aprender 
a dibujar, vas a la 
Escuela de Bellas 
Artes. Pero, ¿y si 
quieres apren-

der a vivir positivamente la diferen-
cia? Pues, en Argelia, te vienes a la 
Escuela de la Diferencia (ecoledeladi-
fference.org). Este proyecto educativo 
nace en 2015, de la mano de algunos 
padres blancos que veían como aquí la 
juventud, salvo en muy raras ocasio-
nes, no tenía la posibilidad de estar 
en contacto con la diversidad. Para 
no dejar que solo los afortunados que 
obtenían un visado pudieran abrir 
sus corazones, lanzaron esta escue-
la que es una mezcla de campamento 
de verano, coaching, testimonios de 
invitados, juegos participativos y de-
bates. Durante una semana 20 jóvenes 
de religiones, países y niveles sociales 
diferentes conviven y participan en 
las actividades programadas para fa-
cilitar la autocritica y la alegría de ser 
diferentes sin renunciar a su identidad.

Para muchos de ellos es una oportu-
nidad única para descubrir la diver-
sidad misma de Argelia: ¿Que aquí 
existe una minoría religiosa llama-
da ibadita? ¿Que hay seis millones de 
personas cuya lengua materna no es el 
árabe? ¿Que hay 15.000 estudiantes de 
África subsahariana en las universida-
des argelinas? ¿Que hay matrimonios 
mixtos? ¿Que la Iglesia sigue presente 
y activa? 

En cada edición los temas cambian. 
Paro hay dos temáticas recurrentes: la 
ecología y la espiritualidad, pues esta 
última es un poderosísimo aliado para 
la paz mundial: «Los creyentes pen-
samos que, sin una apertura al Padre 
de todos, no habrá razones sólidas y 
estables para la fraternidad. Porque la 

razón, por sí sola, es capaz de aceptar 
la igualdad entre los hombres y de es-
tablecer una convivencia cívica entre 
ellos, pero no consigue fundar la her-
mandad», dice el Papa Francisco en 
Fratelli tutti.

En una sociedad poco habituada a 
la diversidad y con numerosos tabúes, 
nuestra escuela quiere ser la —modes-
ta— contribución de los discípulos del 
Evangelio al futuro común de la hu-
manidad: sin estar de acuerdo en todo, 
nunca seremos enemigos. Y eso se 
aprende poco a poco. Como en nuestra 
Escuela de la Diferencia. b

José María Cantal Rivas es padre blanco 
en Argelia

Escuela de
la diferencia

MARÍA TERESA 
COMPTE

EL
ANÁLISIS

Sumisión, la novela de Michel Houe-
llebecq publicada en 2015, no fue 
una novedad en el pensamiento de 
este ensayista francés. El libro se 
publicó el mismo día de los atenta-
dos contra Charlie Hebdo y once me-
ses antes del atentado contra la sala 
Bataclan. «He acelerado la histo-
ria», dijo Houllebecq, «pero no pue-
do decir que sea una provocación, 
porque no digo cosas que considere 
falsas solo para poner nerviosos a 
los demás». Houllebecq, como otros 
pensadores, no oculta su preocupa-
ción por el avance del islamismo en 
la sociedad francesa. Así lo expuso 
pocos días antes de cerrarse el 2022 
en una entrevista concedida al filó-
sofo Michel Onfray y publicada en 
Front Populaire con el título «¿El fin 
de Occidente?». Por sus palabras, 
Houllebecq fue denunciado por el 
rector de la Gran Mezquita de París, 
Chems-Eddine Hafiz. Lo mismo ha-
bía sucedido en el año 2000, cuando 
Houllebecq declaró que el islam es 
la religión más estúpida. Entonces, 
Hafiz perdió porque las declaracio-
nes de Houllebecq fueron valoradas 
como un ejercicio de libertad. En 
2023 no ha habido juicio. Haïm 
Korsia, rabino mayor de Francia, ha 
facilitado un encuentro entre Hafiz 
y Houllebecq que ha evitado que 
los argumentos jurídicos sustitu-
yeran el debate de las ideas. En una 
entrevista publicada en Le Figaro 
el pasado 4 de enero, Korsia explicó 
los fundamentos de su propuesta. 
Al día siguiente, Le Figaro informó 
de la celebración de este encuen-
tro. Hafiz había retirado la denun-
cia y pudo explicar a Houllebecq el 
impacto que sus palabras causan 
en los musulmanes franceses. El 
ensayista confesó sentirse feliz y 
aliviado por este encuentro y reco-
noció que la entrevista concedida 
a Onfray debía ser explicada. Lo 
hará, dijo, en un próximo libro que 
no hiera a nadie. Cuando Korsia se 
atrevió a proponer el encuentro su 
intención no era otra que la de su-
perar la polémica para entrar en el 
diálogo. Las palabras, recordaba el 
rabino citando al Talmud, pueden 
ser «mordiscos de zorro». Si el fon-
do de la polémica son los valores 
republicanos o, lo que es lo mismo, 
la libertad, la igualdad y la frater-
nidad, había que hacer posible que 
«el apaciguamiento de los corazo-
nes [sustituyera] la violencia de las 
palabras». b

«Mordiscos 
de zorro»
  

JOSÉ MARÍA CANTAL RIVAS

95 muertos en una 
mezquita en Pakistán
Al menos 95 personas han fallecido en un aten-
tado suicida el pasado lunes en una mezquita de 
Peshawar, en el norte de Pakistán. En el momen-
to del atentado había en su interior cerca de 300 
personas y casi todos los supervivientes han re-
sultado heridos.

La autoría del atentado permanece confusa, 
después de que el grupo Tehrik e Taliban Pakistan 
(TTP) se haya desmarcado de los hechos a pesar 
de que dos de sus dirigentes se los han atribuido. 
En cualquier caso, es un fracaso para la paz en el 
país después de que, a principios de año, el mi-
nistro de interior, Rana Sanaulá, abriera la posibi-
lidad de conversaciones con los terroristas. 0 La mezquita de Peshawar tras el atentado.

AFP / ABDUL MAJEED

Premios ¡Bravo! 2022
El pasado miércoles ha tenido lugar la entrega de 
los Premios ¡Bravo! que concede anualmente la 
Comisión para las Comunicaciones Sociales de 
la CEE. La periodista Almudena Ariza ha sido re-
conocida en la categoría de televisión; el cantan-
te Manu Carrasco, en la de música, y la campa-
ña #30años de Ogilvy para Decathlon, en la de 
publicidad. Además, el Premio ¡Bravo! Especial 
ha recaído en la Fundación VIII Centenario de la 
catedral de Burgos; el de prensa ha sido para el 
columnista Jorge Bustos, y el de Radio para Cé-
sar Lumbreras, de COPE. Junto a ellos, han sido 
galardonados Santiago Tedeschi, de la revista 
Ecclesia, el distribuidor de cine Adolfo Blanco y el 
delegado de Medios de Tui-Vigo, Alberto Cuevas. 

3 La periodista 
Almudena Ariza.

CASA DE AMÉRICA

JOSÉ MARÍA 
CANTAL RIVAS
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Por las parroquias

@elvideodelpapa
Replanteémonos todos, nos 
pide @Pontifex_es, el estilo 
de nuestras comunidades 
parroquiales.

Prefecto de los obispos

@OSA_Agustinos
El Papa Francisco designa 
al agustino Robert Prevost, 
hasta ahora obispo de Chi-
clayo, nuevo prefecto del 
Dicasterio para los Obispos 
y presidente de la Pontifi-
cia Comisión para América 
Latina, (Perú). Y le confiere 
además el título de arzo-
bispo.

Eutanasia en Portugal

@EFEnoticias
El Tribunal Constitucional 
(TC) de Portugal vuelve a 
echar atrás la despenaliza-
ción de la eutanasia, al con-
siderar que algunos puntos 
de la norma entran en con-
flicto con la ley fundamental 
del país.

@pedrofilipe982
La eutanasia es inconstitu-
cional. En Portugal todavía 
hay esperanza.

Proteger a los niños
Los niños son lo más valioso 
de la sociedad y la esperanza 
del futuro. No son propie-
dad de sus padres, pero sí su 
responsabilidad. La función 
del Estado es solo subsidia-
ria, y el interés de gobernan-
tes por aniquilar la patria  
potestad es abuso de poder 
y exponente de totalitaris-
mo. Los niños son personas 
en etapa de desarrollo. Por 
su fragilidad física y psico-
lógica; por su ignorancia e 
ingenuidad; por la volatili-
dad de su voluntad; por su 
inexperiencia;  por los peli-
gros que corren —también, 
a nivel moral—, los padres 
tienen el deber de enseñar-
les, educarlos, advertirles y 
protegerlos. Están expues-
tos también a heridas emo-
cionales y morales por parte 
de depredadores sexuales y 
de empresas sin escrúpulos, 
creadoras de adicciones que 
esclavizan y envilecen.

Hoy, el enemigo se cuela 
en el hogar. La puerta está 
entreabierta, o abierta de 
par en par. No pocos padres 
la franquean. Me refiero al 
uso indebido y abusivo del 
móvil conectado a internet. 
Niños y adolescentes tienen 
a su disposición un mate-
rial que, si bien es dañino 
e inapropiado para todos, es-
pecialmente lo es para ellos. 
Por ignorancia, comodidad 
y, sobre todo, por irrespon-
sabilidad, muchos padres 
no regulan el uso horario 
y sus contenidos. Si a esto 
se une la desaprensión de 
gobernantes empeñados en 
cambiar los principios de 
nuestra civilización, el mal 
está servido. Ilustrativo es 
el ejemplo de jefes y emplea-
dos de la industria tecnoló-
gica que llevan a sus hijos a 
colegios en donde el uso del 
móvil está prohibido.
Josefa Romo
Valladolid

EDITORIALES

No nos acostumbremos
 a la sangre

Migrante no es 
sinónimo de asesino

Francisco está visiblemente cansado y la 
rodilla no facilita las cosas. Pero como todo 
padre, su prioridad es el bienestar de sus 
hijos. Por eso, hace un esfuerzo que no pasa 
desapercibido y  viaja a uno de los lugares 
más conflictivos del planeta para recordar a 
los explotados que Alguien les ama. Aunque 
en el Congo los hombres se levanten cada día 
para sobrevivir; los niños para trabajar es-
clavizados en las minas de coltán y alimen-
tar con su labor forzada nuestro desinterés 
ante la obsolescencia programada y nuestra 
avaricia consumista, y las mujeres de Kivu 
del Norte para poder conciliar el sueño sin 
temer ser violadas por los terroristas, como le 
pasó a Rebeca —con quien hablamos en estas 
páginas en una mezcla de suajili y francés—, 
abandonada por su marido tras ser abusada 
y con pocas ganas de vivir. Aún así, asegura 
que está «muy contenta» por el viaje de Fran-
cisco. Porque el pueblo africano, que espera-
ba con ansia esta visita tras ser cancelada en 
julio, se desborda de la alegría del Evangelio. 

Basta verlo entonando cantos, envuelto en 
colores, danzando de esperanza al paso del 
sucesor de Pedro. 

Tocado por la miseria, el congoleño renace 
como el ave fénix cuando se trata de recordar 
que hay una vida más allá del sufrimiento. 
«Mucho he deseado estar aquí y por fin he 
venido para traerles la cercanía, el afecto y 
el consuelo de toda la Iglesia católica», dijo el 
Papa nada más aterrizar en Kinsasa. El otro 
objetivo es «que se conozca lo que está pasan-
do» en el país, ya que pareciera que «la comu-
nidad internacional casi se haya resignado 
a la violencia que lo devora». No podemos 
acostumbrarnos a la sangre. Este Pontífice 
ha venido a la Santa Sede, corazón de la vieja 
Europa, desde el otro lado del mundo para 
que el católico de Occidente deje de buscar 
únicamente el calor cómodo tras las puertas 
de su parroquia y su familia y recuerde que 
toda vida es obra del Creador. Las vidas de los 
vecinos, las vidas de los usuarios de Cáritas y  
las vidas de los congoleños. b

Había dudas de que el asesino del sacristán 
de Algeciras hubiese estado motivado úni-
camente por sus problemas de salud men-
tal. Incluso algún medio de comunicación 
insinuó en prime time que la parroquia no le 
proveyó de alimentos, cosa que le había enfu-
recido. Pero Yassine Kanjaa ha admitido que 
tenía «plena conciencia» cuando empuñó el 
machete. Lo hizo, según fuentes policiales ci-
tadas por La Vanguardia, «por imposición di-
vina». Cuesta creer que en el alabado modelo 
de integración español queden todavía lobos 
solitarios radicalizados por el terrorismo 
islámico. Vemos el problema en el suburbio 

francés de Saint-Denis, en el sueco Rosen-
gard o en el belga Molenbeek. No en nuestra 
casa. Pero los expertos que consultamos 
alertan de que no podemos cerrar los ojos. 
El modo actual de proceder del yihadismo 
es con actores individuales, movidos por la 
marginalidad y la desesperanza. Y entre los 
objetivos está la Iglesia católica, quien, por 
cierto, atiende en Cáritas de La Palma a un  
80 % de musulmanes. Ya que migrante no es 
sinónimo de asesino. Por eso la comunidad 
islámica afirma que estos sucesos nada tie-
nen que ver con su fe, de la que los terroristas 
hacen una interpretación equivocada. b

Este Pontífice ha venido a la Santa Sede, corazón de la vieja 
Europa, para que dejemos de buscar solo el calor cómodo

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

VISTO EN 
TWITTER
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L A  
FOTO La mirada que dice 

«ya están otra vez»

En los pocos días de este 2023 ya han 
muerto 32 palestinos y nueve israelíes. 
Dicen que en los apenas 300 metros 
que separan el Muro de las Lamenta-
ciones y la Explanada de las Mezqui-
tas, algún día estallará la Tercera Gue-
rra Mundial. Pero los que dicen eso no 
entienden mucho de Jerusalén. Ni de 
la Tierra Santa. La tensión acumulada 
por años puede que explote algún día, 
pero esa guerra no será mundial, ya 
que, en realidad, al mundo no parece 
importarle el destino de esos pueblos. 

Allí no hay petróleo, sino piedras 
que hablan y odios que envenenan, 
heredados y enquistados, que van cre-
ciendo con regularidad. Al mundo no 
le importa demasiado y casi observa 
las oleadas de violencia como quien 
mira un parque de atracciones; o peor: 
con la mirada silenciosa que dice algo 
así como «ya están otra vez». Y sí, una 
parte del mundo caricaturiza a los 
palestinos como pobre gente que tira 
piedras frente al malvado Ejército sio-
nista mientras la otra simplifica a los 
israelíes y los eleva a pueblo largamen-
te oprimido que combate a los terro-
ristas rodeado de enemigos. Como en 
todo conflicto, ambos esquemas men-
tales encierran su parte de verdad y, 
por tanto, su mentira. En la imagen, un 
grupo de familiares llora a Eli Mizrahi 
y a Natali Mizrahi, un matrimonio que 

fue asesinado junto a otras cinco per-
sonas el viernes 27 de enero en un ata-
que a tiros por parte de un palestino a 
las afueras de Jerusalén. Un palestino 
cuyo abuelo fue asesinado por colonos 
hace años. Horas después, un chaval 
de 13 años la emprendió a tiros contra 
dos judíos que se dirigían al muro. 

Un día antes, el Ejército israelí había 
matado a diez palestinos en el cam-
po de refugiados de Yenin, en Cisjor-
dania. Dijeron que fue una operación 
antiterrorista. Como siempre dicen. Y 
nadie parece querer parar el ciclo del 
odio, que solo genera nuevos hijos de 
sangre. Por eso, el Papa Francisco hizo 
durante el rezo del ángelus, el pasado 
domingo, «un llamamiento a los dos 
gobiernos y a la comunidad internacio-
nal para que encuentren, de inmediato 
y sin demora, otros caminos que inclu-

yan el diálogo y la búsqueda sincera 
de la paz». Diálogo para la paz. No son 
palabras vacías, no son un decorado ni 
un tuit, no es la expresión de un deseo, 
de una buena intención. Es un clamor, 
un grito al que nos sumamos todos los 
que miramos a la Ciudad Santa, arro-
dillados y rezando en silencio al Dios 
de Israel, a su Hijo, recordando que en 
aquellas calles brotó la sangre que nos 
liberó del odio. Ese misterio de reden-
ción puede y debe ser la inspiración 
de la que brote la única paz posible. 
Porque es un misterio vivo. Jesús, en la 
cruz, nos enseñó el único camino posi-
ble. Y esa verdad ecuménica es la única 
que puede enjugar esas lágrimas que 
vemos en la foto y aquellas otras que 
intuimos en Gaza y Cisjordania. Esas 
lágrimas que, en realidad, a casi nadie 
importan. b

REUTERS / RONEN ZVULUN

Una parte del mundo caricaturiza a los palestinos como pobre 
gente que tira piedras frente al malvado Ejército sionista mientras 

la otra simplifica a los israelíes y los eleva a pueblo largamente 
oprimido que combate a los terroristas rodeado de enemigos

GUILLERMO 
VILA
@gvilaradio
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Bernard 
Balibuno
CAFOD
«Tememos que 
las elecciones 
previstas para di-
ciembre reaviven 
la violencia. No-
sotros podemos 
ayudar a mediar»

M
UN

DO

M. M. L. / Augustin Sadiki 
Madrid / Goma
 

A finales de 2019, un grupo de soldados 
«entraron en casa», relata Rebeca. Bus-
caban a su marido, que no estaba. «Me 
cortaron la muñeca de la mano dere-
cha», que aún hoy no puede ni sujetar 
un bolígrafo. «Luego me violaron. Y ma-
taron a mi cuñado». Durante dos sema-
nas, la familia se refugió en la parroquia 
de Masisi (Kivu del Norte, en la Repúbli-
ca Democrática del Congo). Luego huye-
ron a Uganda. «La vida allí era muy dura 
y una vez que mi esposo se enfadó con-
migo me dijo: “Te violaron, ya no puedo 
vivir contigo, vete a buscar a tus hom-
bres”. Me dolió mucho». Rebeca cogió a 
sus tres hijos y se volvió desde Uganda 
huyendo de la desnutrición y del riesgo 
de enfermedades en el campo de refu-
giados donde vivían. 

No se plantea volver a Masisi, «hay de-
masiada inseguridad». En enero, fuen-
tes de la sociedad civil local alertaron 
de que un nuevo grupo armado, llamado 
Shishikara, se ha sumado en esa zona a 
los 120 que desde hace décadas mantie-
nen vivo el conflicto en el este del país, 
sin que el Estado de sitio decretado en 
2021 haya solucionado nada. Además, 
el Gobierno ha acusado a Ruanda de te-
ner a soldados allí. Por ahora, Rebeca 
vive con sus hijos en Himbi, un barrio 
de Goma. Sin su marido, le resulta muy 
difícil conseguir dinero para el alquiler y 
para comer. «Ninguno de los niños va al 
colegio». Al recordar la violación y todo 
lo vivido después, «ya no tengo ganas de 
vivir». Ha llegado a pensar en el suicidio. 

Esta semana, sin embargo, su ánimo 
es diferente. «He sentido una gran ale-
gría» al saber que el Papa Francisco se 
reunió el pasado miércoles con un gru-
po de víctimas de la guerra en Kinsasa 
durante la visita al país. «Me habría gus-
tado verle». Sí pudieron hacerlo algunas 
de las mujeres víctimas de violencia se-
xual y doméstica que atiende CAFOD 
(Cáritas del Reino Unido). Por seguridad 
y respeto a su intimidad, hasta el último 
momento los organizadores las mantu-
vieron alejadas de los focos. «Han sufri-
do traumas terribles», explica Bernard 
Balibuno, responsable de la entidad en 
la R. D. Congo. «Compartir sus historias 
y encontrarse con el Santo Padre lo ha 
sido todo para ellas». 

Además, «lanza a todo el mundo el 
mensaje de que tenemos que escuchar 

a los supervivientes y acabar con la vio-
lencia basada en el sexo». El anhelo de 
Rebeca es más sencillo, pues solo con-
fía en que «gracias a la oración del Papa 
desaparezcan nuestros problemas». Su 
oración por la paz y la reconciliación 
para que «mis hijos puedan volver a la 
escuela y yo a mi vida anterior» también 
es lo único que le habría pedido Siboma-
na, que está siguiendo la visita por radio 
desde el campo de desplazados del cen-
tro Don Bosco Ngangi, de Goma. Allí vi-
ven, desde noviembre, 30.000 personas. 
«Que viniera a visitarnos era mi mayor 
deseo», pero al menos las víctimas con 
las que ha estado «le habrán podido con-
tar nuestros sufrimientos». 

Un mes buscando a sus hijos
Los combatientes de la guerrilla M23 
«nos atacaron mientras trabajábamos 
en el campo», en la zona de Rutshuru. 
«Las balas sonaban por todas partes. 
Salimos en desbandada, mis hijos por 
un lado y yo por otro». Tardó un mes en 
localizar a los siete que tiene. «Ningu-
na Fuerza de Seguridad nos ayudó». De 

Rebeca fue 
violada y 
repudiada 
por su marido

«Compartir sus historias y 
encontrarse con el Papa lo ha sido 
todo» para las mujeres víctimas 
de la guerra con las que estuvo 
Francisco durante su visita a la 
República Democrática del Congo, 
como aseguran desde Cáritas

Los jóvenes de Rumbek se han prepa-
rado para la llegada del Papa a Sudán 
del Sur este viernes con una novena 
de 400 kilómetros. Aceptaron el reto 
cuando su obispo, Christian Carlassa-
re, les propuso recorrer a pie parte de 
la distancia a Yuba, ante la falta de re-
cursos para costear el viaje. Partieron 
el 25 de enero, último día de la Semana 
de Oración por la Unidad de los Cris-
tianos, y está previsto que lleguen a 
la capital este jueves. Han viajado «de 
parroquia en parroquia, llevando un 

mensaje de comunión». En cada una, 
animaban con canciones y represen-
taciones una etapa de la «novena de 
oración y reflexión sobre el caminar 
juntos», todo compuesto por ellos. Les 
acompañan jóvenes episcopalianos y 
el obispo anglicano de Rumbek. 

Participarán en la primera visita de 
un Papa al país más joven del mundo, 
que tiene «carácter ecuménico». Con 
el primado anglicano, Justin Welby, y el 
moderador de la Iglesia presbiteriana 
en Escocia, Iain Greenshields, el Santo 
Padre «hará un llamamiento a la Iglesia 
a renovar su compromiso con la paz» 
frente al conflicto que estalló en 2013. 

La clave para lograrlo, según el obispo, 
es «la conversión del corazón», de forma 

Una novena de 
400 kilómetros

b Población: 
108 millones 
de habitantes
b Desplazados: 
500.000 refugia-
dos, 5,6 millones 
de desplazados
b Pobreza: 
26 millones su-
fren inseguridad 
alimentaria aguda

b Población: 
11,5 millones
b Religiones: 
Católicos, 52,4 %; 
animistas, 32,9 %; 
protestantes, 8 %, 
y musulmanes, 
6,2 %

R. D. Congo

Sudán del Sur

0 Carlassare con su homólogo anglicano, Alapayo Kuctiel.

CEDIDA POR CHRISTIAN CARLASSARE

CEDIDA POR REBECA
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El Papa Francis-
co denuncia el 
«inconsciente 
colectivo» de que 
«África es para 
explotarla». En 
una entrevista a 
Mundo Negro en 
enero, destaca-
ba, frente a ello, 
la capacidad de 
los misioneros de 
«respetar las cul-
turas y ayudarlas 
a desarrollarse».

Explotar 
África

ENTREVISTA / El Premio Mundo Negro de 2022 
reconoce la labor de esta abogada y activista 
del este del Congo, coordinadora de la Sinergia 
de Mujeres por la Paz y la Reconciliación

1 Balibuno baila 
con mujeres vícti-
mas de violencia 
sexual en Moanda.

2 Rebeca lucha 
por sacar a sus 
hijos adelante en 
Himbi (Goma).

hecho, «algunos se fueron antes que los 
civiles. Dios nos protegió», asegura este 
católico. «Mi fe me ha ayudado mucho 
desde el comienzo de la guerra». Aun-
que no le libra del impacto psicológico 
de depender de la ayuda de otros para 
conseguir algo de comida, que apenas 
es suficiente, y «no saber cuándo podré 
volver a casa». «De momento solo tene-
mos la oración, los intentos de negocia-
ción no han tenido éxito».

Poco después de que el Papa estuviera 
con las víctimas de la guerra, también 
Balibuno pudo saludarlo en persona en 
el encuentro con organizaciones carita-
tivas. CAFOD está volcado en atender a 
los desplazados en el este del país. Es-
pecialmente, «estamos orgullosos» de 
un proyecto para ayudar a mujeres so-
las a mantenerse mediante la cría de pe-
ces. «Para alimentarlos, usan desechos 
orgánicos para conseguir insectos, de 
forma que no se desperdicia nada». Es-
peran llegar a producir al año cinco to-
neladas de pescado «rico en proteínas», 
lo que «ayudará a reducir el hambre en 
las comunidades en las que viven». b

M. M. L.
Madrid

Sinergia de Mujeres por 
la Paz y la Reconciliación 
(SPR) une a 37 asociaciones 
de mujeres. ¿Qué añade a lo 
que hacían por separado?
—Nació en 2005 por inicia-
tiva de Pax Christi Interna-
cional, partiendo del con-
flicto que se vivía en el este 
de la República Democrática 
del Congo, en la frontera con 
Ruanda y Burundi. El objeti-
vo era que las mujeres se jun-
taran para hablar de paz y 
reconciliación. Pero primero 
había que formarlas, en una 
situación de posconflicto en 
la que eran las que más ha-
bían sufrido. Uno de nues-
tros programas se inspira en 
las mujeres que aparecen en 
la Biblia. Además, organiza-
mos encuentros para vencer 
la desconfianza entre ellas. 
También vimos que era fun-
damental que conocieran y 
reivindicaran sus derechos.  

¿Por qué es importante 
esta labor transfronteriza?
—En la República Democrá-

Yvette Mushigo: «Hace falta  
que salga todo el sufrimiento»

tica del Congo hay grupos 
armados de aquí y otros ex-
tranjeros, que se instalaron 
después del genocidio en 
Ruanda. En la zona de Kivu 
y del río Ruzizi, mucha gente 
se mueve de un lado al otro de 
la frontera para comerciar o 
trabajar. Estamos obligados 
a relacionarnos. 

El conflicto creó mucha 
desconfianza y acusaciones 
mutuas. La clase política 
manipula a la población. Pero 
esos discursos recaen sobre 
nosotras, porque somos las 
que sufrimos las violaciones, 
asesinan a nuestros maridos 
o perdemos nuestras tierras. 
Como mujeres, nos pregunta-
mos qué mensaje queremos 
dejar a nuestros hijos y cómo 
podemos superar estas dife-
rencias y contribuir a la paz. 

Recogerá su premio el 4 de fe-
brero en el Encuentro África, 
con el lema Transformado-
ras. Las africanas cambian 
el continente. ¿Cómo lo ha-
cen en su región? 
—Antes de ser transforma-
doras, hace falta que ellas 
mismas se transformen. La 

situación actual con el gru-
po armado M23, [al que Con-
go acusa de estar apoyado 
por Ruanda, N. d. R.], genera 
mucha rabia. Pero una mu-
jer que trabaja consigo mis-
ma no reacciona de la misma 
forma que una que se deja lle-
var por la ira o por la deses-
peración. Ha comprendido 
qué quiere hacer, qué len-
guaje usar. Luego esto llega a 
la familia, al entorno laboral 
y social. Es verdaderamente 
importante que las mujeres 
sean modelos de conviven-
cia. Por ejemplo, un grupo de 
estos tres países ha formado 
una organización y se ayu-
dan para comerciar entre un 
lado y otro de la frontera. 

No parece mucho en com-
paración con el conflicto.
—La presencia de grupos ar-
mados siempre será un pro-
blema. Lo positivo es que a 
pesar de todo la población 
sigue relacionándose. Cuan-
do voy a Ruanda, no tengo la 
impresión de estar en un país 
hostil. He comprendido que 
la violencia no es responsa-
bilidad de esas personas. 

¿Qué espera de la visita del 
Papa Francisco?
—Su sola presencia es ya un 
mensaje de paz. Esto es muy 
importante para nosotras, y 
también que traiga un men-
saje de consuelo. Muchas per-
sonas han conocido ciclos 
continuos de violencia y han 
perdido el gusto por la vida. 
Y su mensaje es necesario 
para que las autoridades en-
tiendan que la población ne-
cesita paz para desarrollarse. 

Al mismo tiempo, no sola-
mente hay que hablar de paz, 
sino decir ciertas verdades. 
Hace falta reconciliación, 
pero también que salga todo 
el sufrimiento. Hay personas 
que han cometido hechos 
muy graves y ocupan puestos 
de responsabilidad. Al presi-
dente hay que decirle que hay 
un deber de conservar la me-
moria. Necesitamos asimis-
mo que se reconozca, para 
que pueda ser beatificado, un 
modelo de paz en nuestra tie-
rra: Christopher Munzihirwa, 
que era arzobispo de mi ciu-
dad, Bukavu, y fue asesinado 
en 1996. Decía a la gente que 
no se fuera de sus casas por-
que quienes venían de fuera 
se iban a quedar con ellas. b

0 Reunión sobre uno de los proyectos de SPR, en Kamanyola en septiembre.

que se pueda «ver la realidad de pobreza 
que aflige a este pueblo y escuchar el 
dolor y la frustración» ante el encareci-
miento de la vida, la casi imposibilidad 
de acceder al privilegio de un trabajo 
remunerado y la incertidumbre. «La pri-
mera necesidad es la estabilidad del Go-
bierno y de las instituciones, que puedan 
garantizar la seguridad y la recuperación 
económica». Pero junto al «desarme del 
corazón» de la sociedad y de sus líderes, 
hace falta un «desarme real». Las armas 
«son una maldición para el país», ase-
gura este pastor, que en abril de 2021 
sufrió él mismo un ataque. Cuando se 
renuncie a ellas, «muchos desplazados y 
refugiados —casi un tercio de la pobla-
ción— podrán regresar». 

MUNDO NEGRO / CARLA FIBLA GARCÍA-SALA

CAFOD / THOM FLINT

r

Entrevista ampliada 
en alfayomega.es
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Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma 

Roma esconde en sus entrañas una red 
de galerías que se intrincan como labe-
rintos a los que nunca llega la luz del sol 
y donde reposan los restos de los prime-
ros cristianos. Las catacumbas son, en 
su mayoría, una cripta de recónditas 
cavernas, con filas de nichos sobrios y 
sencillos, que custodian la fe más pura 
de hombres y mujeres valientes, dis-
puestos a asumir un baño de sangre. 
La Pontificia Academia Cultorum Mar-
tyrum tiene la noble tarea de mantener 
vivo su sacrificio, que sostiene el anda-
miaje de lo que hoy es el cristianismo. 
«Estamos centrados especialmente en 
los primeros testigos de la fe cristiana. 
Sin embargo, me parece sumamente 
oportuno citar también los testimo-
nios posteriores de martirio, e incluso 
los más cercanos en el tiempo, que, por 
desgracia, como vemos, no faltan en la 
actualidad», asegura Raffaella Giulia-
ni, magister —principal responsable— 
de este departamento del Vaticano que 

escarba en las huellas de los primitivos 
cristianos. 

Nombrada además por el Papa en no-
viembre como secretaria de la Pontificia 
Comisión de Arqueología Sagrada, con 
una vasta experiencia en este campo, 
es la primera mujer en el cargo. Pero no 
quiere enmarcar su posición en «una 
cuestión de género». «Presumo que 
Francisco tuvo en cuenta mis años de 
servicio a la Santa Sede», asegura.

La Pontificia Academia Cultorum 
Martyrum nació en 1879 con el impul-
so del arqueólogo Giovanni Battista de 
Rossi, un avezado experto de los anti-
guos monumentos cristianos y gran 
conocedor de la topografía antigua y 
medieval de Roma. Fue uno de los pri-
meros en bajar a estos cementerios sub-
terráneos —que cayeron en el olvido en 
la Edad Media—, donde los cristianos 
comenzaron a enterrarse a finales del 
siglo II o principios del siglo III. A él le 
debemos, por ejemplo, el meticuloso es-
tudio de los epitafios de los primitivos 
seguidores de Cristo y de muchas pintu-
ras. De hecho, De Rossi dirigió las exca-
vaciones iniciales de las famosas cata-
cumbas de San Calixto, Santa Domitila 
y Santa Priscila.  

El Papa visitó estas últimas en no-
viembre de 2019 y, desde la sobria capi-
lla, decorada con algunas lápidas paleo-
cristianas, lamentó que hoy haya «más 
cristianos perseguidos que en los prime-
ros siglos».

Funciona con voluntarios
La maquinaria de la Pontificia Aca-
demia Cultorum Martyrum, esencial-
mente honorífica, funciona gracias al 
«puro voluntariado de sus miembros 
—magisters, sacerdos, consejeros, so-
dalistas y asociados—, que concilian 

su vocación tradicional con los nuevos 
temas sobre el martirio que nos propo-
ne la Iglesia de hoy», asegura Giuliani. 
El jubileo de 2025 es una cita importan-
te en el horizonte de los que dedican su 
tiempo a las tumbas paleocristianas: 
«Nos hablan más de vida que de muer-
te. De hecho, el lema elegido por el Papa 
Francisco, Peregrinos de la esperanza, 
encaja perfectamente con los lugares 
privilegiados por las actividades que 
realizamos en la academia». En este 
sentido, destaca que los cementerios 
cristianos son un testimonio de espe-
ranza. «Nos remiten a la alegría y a la 
dicha que le espera al hombre que se ha 
dejado atraer por el mensaje de Cristo, 
aunque esto le haya costado como en el 
caso de los mártires, el sacrificio de la 
vida», agrega.

Desde el emperador Constantino, que 
legalizó el cristianismo con el Edicto de 
Milán en el año 313, las catacumbas se 
convirtieron en lugares de la memoria 
del tiempo de las persecuciones. Entre 
otros cometidos, esta institución se en-
carga de recordar a los mártires el día 
de su memoria, que es en realidad cuan-
do fallecieron. «Es su dies natalis, el día 
del nacimiento a la vida verdadera, a la 
vida eterna, como llamaban los prime-
ros cristianos al día de su muerte. En 
Roma tenemos algunos ejemplos espe-
cialmente sentidos, como la memoria de 
san Sebastián, santa Inés, san Lorenzo, 
santa Cecilia, san Valentín, santa Felici-
ta...», explica la experta.

La fiesta de los protomártires, que se 
celebra cada 30 de junio con una solem-
ne procesión en los Jardines Vaticanos, 
donde antaño se alzaba el circo de Gayo, 
escenario de atroces martirios, es otra 
cita fundamental para la Pontificia Aca-
demia Cultorum Martyrum. «Según nos 
cuenta el historiador Tácito, muchos de 
esos mártires anónimos padecieron te-
rribles tormentos y entregaron la vida 
solo por llamarse cristianos», conclu-
ye Giuliani. El organismo que encabe-
za también se ocupa de la devoción de 
las llamadas estaciones cuaresmales, 
una práctica que se remonta a los siglos 
V y VI, desarrollada durante los días de 
Cuaresma en las iglesias históricas de 
Roma. b

«No faltan testimonios 
de martirio hoy»

2 Vista panorá-
mica de las cata-
cumbas de Santa  
Priscila. 

1 La magister en 
su despacho. 

Visitamos la Academia 
Pontificia Cultorum 
Martyrum, cuya tarea es 
mantener vivo el sacrificio 
de los mártires a través del 
estudio de las catacumbas y 
otros monumentos, con 
su nueva magister, Raffaella 
Giuliani

Fechas clave
1879

Fundación del Colle-
gium Cultorum Mar-
tyrum

1888
El arqueólogo Giovan-
ni Battista de Rossi se 
convierte en el primer 
magister de la acade-
mia 

1929
Con la firma de los 
Pactos Lateranenses 
obtiene competencias 
también sobre las ca-
tacumbas presentes 
en el territorio del Es-
tado italiano  

1995
Juan Pablo II eleva el 
colegio al rango de aca-
demia pontificia 

2022
Raffaella Giuliani es la 
primera mujer magister 
de la Academia Pontifi-
cia Cultorum Martyrum

CLAUDIO PAPICNS
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El Papa aceptó la semana pasada la re-
nuncia del cardenal Óscar Andrés Ro-
dríguez Maradiaga como responsable 
del gobierno pastoral de la archidió-
cesis de Tegucigalpa y lo sustituyó por 
el religioso español José Vicente Ná-
cher Tatay. Se trata de una jubilación 
esperada, ya que Maradiaga cumplió 
80 años en diciembre del año pasado. 
El Código de Derecho Canónico deja 
claro que los obispos diocesanos de-
ben presentar su renuncia al Papa una 
vez llegados a los 75 años. De hecho, 
Maradiaga —que en enero celebró 30 
años al frente de la diócesis hondure-
ña— había presentado su renuncia en 
2017, pero el Papa le dio un margen de 
cinco años para dejar atada la sucesión 
de uno de sus más cercanos colabora-
dores.

Un español para 
Tegucigalpa

Victoria I. Cardiel Chaparro
Roma 

Tras el fallecimiento del Papa Bene-
dicto XVI se ha desatado una ola muy 
crítica hacia el pontificado de Fran-
cisco. ¿Cree que el Papa emérito ejer-
cía como muro de contención?
—Si Benedicto XVI ejercía como muro 
de contención de los adversarios de 
Francisco, me parece poco honesto que, 
tras haber fallecido, se sientan libres 
para expresar su pensamiento. Podían 
haberlo hecho antes. El Papa emérito se-
guramente no hubiera estado de acuer-
do. Amó profundamente a la Iglesia y 
cualquier cosa que la dañase no le ha-
bría agradado. Es de muy mal gusto la 
fecha de publicación de los libros.

¿La reforma de la Curia, de la que us-
ted ha sido uno de los principales im-
pulsores, ha tenido que ver con estos 
ataques?
—Sí, sin duda. Ya desde los primeros pa-
sos de nuestro trabajo hubo voces diso-
nantes y refugiadas en que siempre se 
hizo así. Lo hemos visto con la acepta-
ción del Concilio Vaticano II y con cual-
quiera de los cambios que se han efec-
tuado en los últimos 50 años.

¿Cómo le sientan al Papa las críticas?
—Humanamente no le sientan bien, 
pero como hombre de fe y de profunda 
oración no perduran ni en su mente ni 
en su corazón. Él nos ha enseñado a no 
perder la paz.

Como coordinador del Consejo de 
Cardenales que ha cristalizado en la 
Praedicate Evangelium, ¿qué piensa 
de las palabras del cardenal Müller a 
que se hayan centralizado decisiones 
que antes correspondían a los obispos 
diocesanos?
—Esto no es así. Al contrario. Uno de los 
criterios de la constitución apostólica 
es la corresponsabilidad en la comu-
nión, es decir, lo que siempre hemos en-

tendido por subsidariedad. Se trata de 
un principio que, en el espíritu de una 
sana descentralización, debe ayudar a 
los obispos a resolver ellos mismos al-
gunas de las cuestiones más cercanas. 
Ellos son, en definitiva, quienes mejor 
conocen sus contextos socioeclesiales.

El purpurado alemán usa palabras 
graves cuando dice que la constitu-
ción apostólica nació con «un defecto 
de fábrica». ¿A qué cree que se refiere 
cuando habla de un supuesto «sesgo 
contra Roma»? 
—Esa afirmación me parece totalmente 
equivocada y muy subjetiva. Pocos do-
cumentos de la Iglesia, como es el caso 
de la Praedicate Evangelium, provienen 
de una amplísima consulta a lo largo de 
al menos cinco años escuchando a todo 
el pueblo de Dios, como lo certifican las 
actas de nuestras más de 100 reunio-
nes. A veces hay frases hechas que se 
utilizan a partir de sentimientos y no 
de razones. Es falso afirmar que existe 
un sentimiento antirromano en la ma-
yoría de los continentes.

En parte Müller pone la responsabi-
lidad en los cardenales iberoameri-
canos. ¿Qué cree que está detrás de 
sus palabras?
—Es una opinión muy personal de él, 
quien, además, conoce bien nuestro 
continente, pues vivió algún tiempo en 
Perú conviviendo en comunidades in-
dígenas. En el cónclave fuimos 115 par-
ticipantes, de los cuales solo 18 éramos 
latinoamericanos. Claro que queremos 
construir una Iglesia, pero a la imagen 
de Cristo, no de nosotros mismos.

También critica que el Papa está 
rodeado por un «círculo mágico» 
sin preparación teológica. ¿Por qué 
cree que ataca desde el punto de vis-
ta teológico las decisiones de Fran-
cisco? 
—Es también una afirmación exage-
rada e injusta. Para decir eso con pro-
piedad, debía haber hecho un examen 
de teología a ese denominado «círcu-
lo mágico» y publicar los resultados. 
De lo contrario, es de mucha soberbia 
considerarse el único teólogo válido. 

«Los que solo miran atrás viven 
con una tortícolis permanente»
ENTREVISTA / El 
responsable de la 
reforma de la Curia 
asegura que las 
críticas del cardenal 
Müller al Papa son 
«exageradas e 
injustas» y que hay 
frases hechas basadas 
«en sentimientos»

Cardenal  Óscar Andrés Rodríguez Maradiaga

SUYAPA MEDIOS

0 El arzobispo emérito de Tegucigalpa ha ocupado el puesto durante 30 años. 

La teología del Papa Francisco está 
fundamentada profundamente en la 
Palabra de Dios y en su sólida forma-
ción en la Compañía de Jesús. La asis-
tencia del Espíritu Santo en la gracia 
de estado es una verdad teológica que 
debe ser tenida en cuenta en esas crí-
ticas.

¿Qué ecos ha tenido la implementa-
ción de Praedicate Evangelium en la 
Curia vaticana?
—Hay muchos aspectos que ya están 
funcionando y otros que lo harán en un 
futuro próximo. Pero las reformas no 
vienen desde arriba, sino que implican 
una conversión personal.

¿Son cambios irreversibles?
—En la historia de la Iglesia las refor-
mas internas siempre han llevado su 
tiempo. Me encanta repetir que en la 
caja de cambios del Espíritu Santo no 
existe la palanca del retroceso; por con-
siguiente, claro que se seguirá hacia 
adelante. Los que solo miran para atrás 
viven con una tortícolis permanente. b

MISIONEROS PAÚLES
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Ester Medina
Granada

Para san Juan Pablo II Armenia era el 
país de la cruz. Un pueblo que ha sufri-
do siglos de matanzas y ocupaciones, en 
el que el primer genocidio del siglo XX 
a mano de los turcos entre 1915 y 1923 
acabó con más de dos millones de arme-
nios. Un país de la cruz que fue el prime-
ro del mundo en adoptar el cristianismo 
como religión oficial, en el año 301. Y a su 
vez, un pueblo cada vez más invisible. 
La presión constante que recibe Arme-
nia por parte de Azerbaiyán y Turquía 
no hace más que recordar los siglos de 
genocidios y matanzas que marcan la 
identidad de un país al borde de la ex-
tinción. 

Lachin es la única vía de acceso al en-
clave armenio de Nagorno-Karabaj (o 
Artsaj), en territorio azerí. Un corredor 
humanitario con una situación crítica 
derivada del bloqueo prolongado que 
está sufriendo. El asedio impide que lle-
guen alimentos, medicinas y productos 
básicos a los cerca de 120.000 armenios 
que viven en la República de Artsaj y 
solo se ha permitido el acceso a la Cruz 
Roja. Actualmente la situación humani-
taria es muy grave; ya se han implanta-
do las cartillas de racionamiento y se es-
pera que las reservas estatales se agoten 
en cuestión de días. «Estoy preocupado 
por las precarias condiciones humani-
tarias de las poblaciones, que pueden 
deteriorarse aún más durante la esta-
ción invernal», decía el Papa Francisco 
el pasado domingo, 29 de enero, tras el 
rezo del ángelus dominical. 

Gohar Vahanyan es una armenia que 
vive en España con su familia y asegu-
ra que «ahora mismo la población de 
Armenia está mentalizada de que se le 
viene una guerra encima». Saben que 
Azerbaiyán, con el apoyo turco, cada 
vez es más potente y ellos cada vez más 
débiles. 

Mientras, Rusia actúa como sobera-
no y autoridad. Antiguo y tradicional 
aliado de Armenia, algunos dicen que 
tiene todas sus fuerzas en la guerra con 
Ucrania y no le interesa abrir otro fren-
te entre Armenia y Azerbaiyán. Según 
Tigran Yegavian, investigador y escri-

«Quieren borrar a Armenia 
del mapa y Europa calla»

0 El corredor de Lachin es el único nexo entre el Artsaj ocupado y Armenia.

El asedio al corredor 
de Lachin impide que 
lleguen alimentos 
y medicinas a los 
120.000 armenios 
que viven en Artsaj. 
Azerbaiyán busca 
eliminar la presencia 
armenia en el Cáucaso

sidenta de la Comisión Europea, Ursula 
von der Leyen, viajaba a Bakú para fir-
mar un acuerdo con Azerbaiyán y dupli-
car así el suministro de gas hasta 2027. 
Esta nueva alianza permite a Europa no 
depender de Rusia para el abastecimien-
to de gas, y, por eso, desde las institucio-
nes europeas conviene callar.   

Recientemente, el Consejo Europeo 
ha acordado crear una misión civil en 
Armenia desplegando observadores 
internacionales que permitan «esta-
bilizar las zonas fronterizas y garanti-
zar un entorno propicio a los esfuerzos 
de normalización de ambos países». 
Rusia, sin embargo, ha criticado dura-
mente esta decisión y aseguró que ese 
paso solo «agravará» la situación en la 
región. Al fin y al cabo, Rusia no quiere 
perder su control del territorio. «Quie-
ren borrar a Armenia del mapa y Europa 
calla. Esto empieza por destruir nuestra 
cultura», sigue contando Vahanyan. 
Prueba de ello se ve en Najichevan, an-
tiguo territorio armenio cedido por la 
URSS a Azerbaiyán en 1923, donde los 
azeríes demolieron alrededor de 89 igle-
sias medievales, 5.480 khachkars (este-
las rectangulares con la cruz armenia 
muy características de esa cultura), y 
2.700 tumbas. La Turquía de Erdogan 
alimenta un deseo ferviente de recupe-
rar todo el control del territorio caucá-
sico, y eso implica destruir todo rastro 
del cristianismo. 

Mientras, la Iglesia armenia sigue re-
sistiendo. Sostenidos en la fe, se saben 
acompañados y encuentran refugio en 
la oración. «Los armenios tenemos muy 
marcada nuestra identidad. De genera-
ción en generación se transmite la idea 
de que estés donde estés sigues siendo 
armenio; debes conservar el idioma y la 
fe. Es nuestra identidad». b

ABC

APUNTE

SHNORHK SARGSIAN
Vicario general de la Iglesia 
apostólica armenia para 
España y Portugal

Alternativa para comprar gas

Ya hace 44 días que el corredor entre 
Armenia y Nagorno-Karabaj está ce-
rrado. Unos azeríes ecologistas —entre 
comillas—, con los abrigos de piel de 
los animales, se han encerrado y no de-
jan pasar ninguna persona. El pretexto 
son las minas de Nagorno-Karabaj, 
que según ellos contaminan el ambien-
te. Peros ellos se han olvidado de que, 
en el corazón de su país, cerca de su ca-
pital, Bakú, las minas del petróleo con-
taminan todo lo que hay a su alrededor 
y no hay rastro de vegetación.

El propósito es provocar otra guerra 
y también asustar a la población de 
Nagorno-Karabaj para que abandonen 
sus hogares. Incluso hace una semana, 

el presidente de Azerbaiyán abierta-
mente declaró que los armenios de 
Nagorno-Karabaj, que son alrededor 
de 120.000 tienen que abandonar el 
territorio.

Ellos se aprovechan de la guerra en 
Ucrania porque saben perfectamente 
que los rusos son muy débiles en este 
momento y harán todo lo posible para 
que no se abra otra frente de guerra.

Por desgracia, Azerbaiyán en este 
momento es muy querida por parte de 
Europa porque es una alternativa para 
los europeos para comprar gas y pe-
tróleo; por eso, los países occidentales 
que luchan por los derechos humani-
tarios y por la democracia en Ucrania 
se muestran tartamudos ante la crisis 
humanitaria en Nagorno-Karabaj, 
donde la comida y la medicación ya 
son delicadezas. 30.000 niños están en 
casas sin electricidad. b

la cultura cristiana y la musulmana en 
el Cáucaso. Ya sea a través de la guerra 
abierta o el brutal cerco humanitario, 
«lo que pretenden con ese bloqueo es 
que los armenios que están allí se vayan 
y apropiarse por fin de Artsaj», explica 
Vahanyan.

En Occidente nadie habla del tema. 
El silencio mediático e institucional es 
enorme, ya que no interesa posicionar-
se ante el débil. El pasado verano la pre-

tor armenio, «Rusia actúa a veces como 
protector, pero también como proxene-
ta cuando sus intereses están en juego». 

Sin duda, el objetivo final de las ofen-
sivas azeríes es eliminar la presencia ar-
menia del Cáucaso y eso significa conti-
nuar con la limpieza étnica que llevan 
sufriendo los armenios durante siglos, 
eliminando del mapa ese enclave cris-
tiano que incomoda. No olvidemos que 
Armenia es el punto de fricción entre 
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María Martínez López / @missymml
Madrid 

«A uno de mis sobrinos lo mató a tiros 
un soldado sin ningún motivo. Mi her-
mano mayor ha fallecido estando des-
plazado». A otro sobrino lo detuvieron 
por unas fotos críticas con el régimen 
que encontraron en su móvil. «La fami-
lia de un amigo ha tenido que desplazar-
se más de 20 veces» en dos años, porque 
los militares atacan los campamentos 
o aldeas donde se refugian. «Hace dos 
semanas su cuñada fue asesinada, y su 

padre y su hermana, heridos por fuego 
de artillería. Los trataron en una clíni-
ca en la selva». Quien narra los dos años 
desde el golpe de Estado en Myanmar es 
una voluntaria local implicada en la res-
puesta humanitaria en el estado de Ka-
yah que desea permanecer en el anoni-
mato. También su familia más cercana 
tuvo que huir de su hogar cuatro veces. 

Hay miles de casos similares. Desde 
el 1 de febrero de 2021, soldados y poli-
cías han matado a 2.894 civiles y activis-
tas fuera de los enfrentamientos. 13.689 
personas están detenidas. 2.174 han sido 

Además de la represión, el golpe de Es-
tado desencadenó una guerra civil entre 
el Ejército y las Fuerzas de Defensa del 
Pueblo (PDF por sus siglas en inglés), 
leales al Gobierno de Unidad Nacional 
en el exilio y aliadas con grupos arma-
dos locales que ya existían antes. Solo 
en el estado de Kayah ha habido 544 en-
frentamientos armados, 184 bombar-
deos del régimen y 27 iglesias destrui-
das. Un tercio de la población de esta 
región es católica. «El conflicto está es-
calando cada vez más, especialmente 
desde finales de 2022», explica la volun-
taria local. «Las PDF y los grupos locales 
tienen el apoyo de los civiles», pero están 
en clara inferioridad frente a los cazas y 
el armamento pesado del Ejército. 

Atropellados por la Policía
En dos años, 1,24 millones de despla-
zados internos se han sumado a los 
330.400 que ya existían antes. «No tie-
nen acceso a servicios sanitarios bási-
cos, ni los niños a la educación». Falta 
trabajo, no pueden atender sus campos, 
y «todo se ha encarecido». Su entidad, 
con el apoyo de la Iglesia y de socios 
locales, tiene como prioridad la edu-
cación. Ha pasado de atender a 3.000 
alumnos a 20.000. Pero también se han 
visto obligados a priorizar la atención 
básica de emergencia, gracias a la cual 
85 familias han creado pequeñas gran-
jas para mantenerse.

Lejos de las zonas rurales, en Rangún 
también «hay detenciones y asesinatos 
cada día, pero la gente vive con más nor-
malidad», explica una religiosa. Toda la 
normalidad que permiten la creciente 
pobreza, los cortes de electricidad y el 
hecho de que tampoco ella pueda des-
velar su identidad. Hay toque de queda 
por la noche, pero en realidad la gente se 
mete en casa mucho antes porque «na-
die se siente seguro en la calle». Algunos 
valientes siguen protestando, «pero es 
muy peligroso», porque, además de de-
tenerlos, «la Policía y los militares los 
atropellan con sus coches». Los ciuda-
danos optan por otras formas de mos-
trar su rechazo, como «no enviar a los 
niños a las escuelas estatales», contro-
ladas por la Junta. Quien puede los lleva 
a centros privados. Quien no, a clases a 
distancia con profesores del Movimien-
to de Desobediencia Civil. 

Las religiosas canalizan ayuda que 
con mucha dificultad les llega de fue-
ra para enviar ropa y medicinas a los 
desplazados, y acogen y educan a mu-
chachas. Solo se atrevieron a reabrir su 
guardería hace cinco meses. Pero el ser-
vicio que no dejaron de prestar nunca es 
la oración, «para que prevalezcan la jus-
ticia, la paz y el poder de la gente». b

El conflicto escala cada 
vez más en Myanmar

2 Visita de la vo-
luntaria al campo 
de desplazados 
en Hpruso, estado 
de Kayah, en no-
viembre.

1 Las religiosas 
tienen que mante-
ner en el anonima-
to a voluntarios y 
beneficiarios de 
su ayuda.

Casi 3.000 civiles han muerto a manos de la 
Junta birmana y 1,57 millones han dejado sus 
casas desde el golpe de Estado de 2021. «Nadie 
se siente seguro», aseguran fuentes anónimas

condenadas, 143 a muerte. Cuatro han 
sido ejecutadas. Si el mundo conoce es-
tos datos es gracias a la Asociación de 
Asistencia a Presos Políticos (AAPP). 

Aunque «ya antes del golpe» denuncia-
ban los abusos de un sistema político en 
transición de la dictadura a la democra-
cia, tras la toma del poder por parte de la 
Junta Militar «tuvimos que cambiar rá-
pidamente nuestras actividades» y pa-
sar «a las sombras», relata su secretario 
general, Bo Kyi. Cerraron su oficina en 
Rangún, la principal ciudad de la antigua 
Birmania. Él y parte del equipo trabajan 
desde Tailandia, pero cuentan con una 
red de miembros que permanecen en su 
país, viviendo en la clandestinidad. Do-
cumentan los casos de persecución y, en 
la medida en que «los cortes de electrici-
dad y las restricciones al movimiento» lo 
permiten, se los hacen llegar. Saben que 
son «muchos más». También ofrecen, 
dentro de sus posibilidades, asistencia a 
los disidentes. 

b En general, 
«nadie quiere que 
se negocie». «No 
se fían» de la Jun-
ta Militar y «tie-
nen la esperanza 
de ganar», afirma 
una voluntaria 
desde Kayah.

b «El golpe ha 
dañado cada sec-
tor de la sociedad 
y nos ha hecho 
retroceder déca-
das. Me preocupa 
la generación jo-
ven», confiesa Bo 
Kyi, de la AAPP.

b En su infor-
me Rendición de 
cuentas para los 
criminales de la 
Junta, la AAPP 
asegura que el 
régimen ha come-
tido «crímenes de 
guerra».

b Nuevas leyes 
castigan «cau-
sar miedo» y las 
«noticias falsas», 
consideran terro-
ristas a los disi-
dentes y permiten 
registrar las ca-
sas sin permiso.

Dos años de represión

783
viviendas o ne-
gocios pertene-
cientes a 617 ac-
tivistas han sido 
requisados por 
las autoridades.

81
presos políticos 
han muerto en la 
cárcel como con-
secuencia del em-
pleo generalizado 
de la tortura.

267
menores muertos 
en la represión y 
338 detenidos, 
61 para presionar 
a sus padres, se-
gún la AAPP. 0 Informe.
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Es una realidad que la vida consagrada 
en España afronta problemas y desa-
fíos. El más evidente es la reducción de 
efectivos. Según datos de la Comisión 
para la Vida Consagrada de la Conferen-
cia Episcopal Española (CEE), en nues-
tro país hay en estos momentos más de 
45.000 consagrados entre religiosos y 
religiosas de vida activa, monjas y mon-
jes contemplativos,  miembros de insti-
tutos seculares y de nuevas formas de 
vida consagrada, vírgenes y hasta ere-
mitas, que los hay; 31 para más señas. 
La cifra, que sigue siendo importante, 
no es la de otras épocas. En 2013, solo 
el número de religiosos de vida activa 
—más de 46.000— superaba el total ac-
tual. Hoy, esta forma de consagración, la 
más numerosa y que se reúne en torno 
a la CONFER, suma en torno a 34.000. 
La reducción también afecta a la vida 
monástica, que alcanza casi los 8.500 
miembros. «Es una realidad decrecien-

te, pero no nos tiene que condicionar ni 
hacer que lo veamos todo de manera ne-
gativa. La vida consagrada es una gota 
en el mundo que, en los momentos más 
difíciles, siempre permanece. Es lo im-
portante», explica María José Tuñón, es-
clava del Sagrado Corazón y secretaria 
técnica de la Comisión Episcopal para la 
Vida Consagrada. Como apunta el lema 
para la Jornada Mundial de la Vida Con-
sagrada —Caminando en esperanza—, 
que se celebra este jueves, los números 
no deben imponer el pesimismo. «En 
este mundo de desesperanza y agore-
ros, estamos llamados a ser una chispa, 
levadura que fermenta la masa. Ya no 
es el tiempo de las grandes obras visi-
bles, sino de hacer un servicio humilde. 
Somos como esa viejuca que da los dos 
realillos que tiene», añade.

Coincide en el análisis Jesús Miguel 
Zamora, secretario general de la CON-
FER, que en conversación con Alfa y 
Omega, constata que la realidad que 
muestran la cifras es «preocupante». 
Y exige un cambio: «En momentos an-
teriores nos distinguimos por hacer 
muchas cosas, por ser protagonistas 
en obras educativas y sociales; quizá 
ahora tenemos que tener otra presen-
cia, más callada y sencilla, que pase por 
volver a las raíces». No todo es negativo. 
«La vida consagrada es una luz en un 
mundo convulso», añade el hermano 
de La Salle.

Las razones que explican esta situa-
ción son variadas. En primer lugar, de-
talla Zamora, el ambiente social, pues 
«lo religioso no cuenta tanto como an-

tes», o la baja natalidad, que hace que 
las familias «vean como una pérdida» 
que un hijo abrace la vida consagrada. Y 
también la crisis de compromiso a largo 
plazo en la sociedad, que tiene su refle-
jo en los religiosos que abandonan las 
congregaciones, o la pérdida de credi-
bilidad por los casos de abusos.

Este contexto requiere un gran ejer-
cicio de discernimiento, para determi-
nar qué obras atender y qué presencias 
mantener. «Ya no podemos estar en 
todos los sitios ni animar como antes. 
Tampoco podemos parcializar las co-
munidades y perder la vida en común. 
Habrá que dejar unas obras, contribuir 
en otras sin tanto protagonismo y re-
crear el carisma con los laicos. Es un 
elemento importante para tener pre-
sencia de Iglesia en lugares donde las 
congregaciones no están o tienen que 
abandonar», subraya el religioso. Esto 
no significa que no se puedan abrir nue-
vos proyectos. De hecho, Zamora señala 
que la vida consagrada tendrá que pen-
sar cuál debe ser su aportación ante ne-
cesidades nuevas y urgentes como las 
migraciones o la trata, por ejemplo. 

Tuñón reconoce que el primer impul-
so para dar responsabilidad a los laicos 
en los proyectos —la misión compar-
tida— fue la escasez de monjas, pero 
añade que hoy son parte de las congre-
gaciones. En la suya han contado con 
personas muy teñidas del espíritu de 
santa Rafaela, su fundadora, porque, 
añade, «no vale todo». «Hay que inver-
tir en formación», recalca. «Requiere 
gastar tiempo y dinero», añade Zamora.

La vida 
consagrada 
se reinventa:
menos obras, 
más carisma

La reducción drástica del 
número de consagrados 
exige una presencia sencilla, 
mayor colaboración entre 
congregaciones y más 
responsabilidad para los laicos
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María José  
Tuñón
CEE
«Las cifras no de-
ben condicionar-
nos ni hacer que 
veamos todo de 
forma negativa»

Jesús Miguel 
Zamora
CONFER
«La vida consa-
grada es una luz 
en un mundo con-
vulso»

Los obispos de la Comisión Episcopal 
para la Vida Consagrada articulan su 
mensaje para esta jornada en torno a 
tres destinos hacia los que los consa-
grados han de transitar: Dios, la comu-
nidad y los olvidados. «Su camino de 
obediencia comienza y termina en la 

Comunidad y empobrecidos
casa del Padre. Saben que se necesi-
tan oídos atentos a la voz del Padre, 
ojos fijos en la cruz del Hijo y manos a 
la hora de emprender esperanzadas 
cada desafío cotidiano, dejando que 
Dios haga nuevas todas las cosas», ex-
plican en primer lugar. 

También recalcan que en ese camino 
no van solos, sino que entrelazan sus 
historias con otros consagrados y con 
el resto del pueblo de Dios. Y añaden 
que es en esa unión de voluntades 
«donde se alumbra una esperanza dis-
tinta a la que ofrece el mundo, capaz 
de derribar muros, abrir fronteras y 
soñar justos el Reino que ya se ve en 
esta fatigada tierra». Finalmente, su-

brayan que el camino de pobreza de los 
consagrados tiene su principio y fin en 
«la casa de los olvidados». «Los empo-
brecidos son su para qué. La cercanía 
con Jesús los hace encaminarse hacia 
los heridos, los caídos, los empobreci-
dos, los excluidos,  los entristecidos y 
clamar con ellos por la salvación defi-
nitiva en medio de muchas periferias 
fecundas», concluyen los obispos.

0 Convento de las religiosas capuchinas en Córdoba.
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Cuando Cristina Sanz visitó 
por primera vez el monaste-
rio de benedictinas de Santa 
María de Carbajal, en León, 
para pasar unos días de re-
tiro lo hizo sin la intención 
de quedarse. Llegaba en una 
situación de inquietud voca-
cional que ya se prolongaba 
bastante en el tiempo, pero 
nunca se había planteado ser 
monja y mucho menos la vida 
monástica, de la que apenas 
conocía algunos detalles. Al 
monasterio llegó casi por ca-
sualidad, pues una conocida 
la invitó a seguir la Escuela 
de Experiencia Religiosa de 
las monjas. Se apuntó a uno 
de los cursos y no salió. Pero 
como había entablado con-
tacto con sor Ernestina, hoy 
abadesa, esta la invitó a pa-
sar unos días con ellas.

«Tras decir que sí por telé-
fono me arrepentí. ¿Qué iba a 
hacer yo en un monasterio en 
León? Pero como suelo hacer 
un retiro al año y todavía no 

había tenido oportunidad, 
me animé», explica en con-
versación telefónica desde el 
monasterio. Sí, perdonen el 
spoiler, porque Cristina Sanz 
es hoy sor Cristina, novicia 
benedictina en Santa María 
de Carbajal desde noviem-
bre. Es la primera vocación 
que entra en el monasterio 
en años.

«Estuve cinco días vivien-
do con ellas. Iba a los rezos, 
comíamos juntas. Me atraía 
especialmente la aparen-
te inutilidad de la vida que 
llevaban y la felicidad y se-
renidad que veía en ellas», 
relata. Chocaba con su vida, 
de mucho trabajo y produc-
tividad. Sor Ernestina le dio 
una explicación: al igual que 
los hombres tienen una con-
dición material y necesitan 
vestirse y comer, bienes que 
producen las empresas, tam-
bién hay otra dimensión, la 
espiritual, y es la vida mo-
nástica y contemplativa la 
que la sostiene. Aunque le 
atrajo, tampoco en ese mo-
mento vio clara la llamada. 

Y volvió a casa, todavía con 
inquietud: «Lo único que me 
movía era conocer la volun-
tad de Dios y no terminaba 
de hacerlo». De nuevo se fue 
al monasterio leonés: «Mi 
madre me preguntó que si ya 
me iba a quedar, pero nunca 
se me había pasado por la 
cabeza ser monja. Me daba 
tranquilidad que la única 
intención de las hermanas 
fuera ayudarme».

Cristina no lo sabía, pero su 
madre no iba desencamina-
da. En esos días de reflexión 
y tras pedir insistentemente 
a la Virgen una respuesta vio 
de forma clara su vocación. 

«De repente, Dios me llama-
ba a la vida monástica, de la 
que no tenía ni idea y pensa-
ba que me venía grande. Fue 
una sensación de asombro y 
paz a la vez. Es difícil de ex-
presar», reconoce.

Su vida dio un giro ines-
perado. Cambió la docencia 
en colegios de Guadalajara y 
Madrid y el voluntariado con 
personas vulnerables, con 
problemas de salud o de ín-
dole social, por el ora et labo-
ra benedictino. Contacto con 
la gente no le falta. Las mon-
jas tienen una hospedería en 
pleno Camino de Santiago 
y la puerta abierta de todos 
sus rezos. «Siempre hay per-
sonas que se acercan y que 
quieren hablar o tienen in-
quietudes», añade. Además, 
la Fundación Santa María de 
Carbajal les ofrece la posibili-
dad de trabajar en el ámbito 
social. 

Y aunque es una vida más 
tranquila, no para desde las 
6:00 horas, cuando se levan-
ta. A la oración y las tareas 
de la casa hay que sumarle el 
trabajo en la tienda del mo-
nasterio. «Nunca había ex-
perimentado lo que es haber 
encontrado tu sitio. Estoy fe-
liz sin hacer cosas extrañas, 
en el día a día, en la vida con 
las monjas, el trabajo y la ora-
ción», concluye. b

«No tenía ni idea de la vida 
monástica y Dios me llamó»

Otra de las respuestas a la situación 
actual pasa por la colaboración entre 
congregaciones, «no para hacer más 
cosas», sino porque «expresa la rique-
za de la Iglesia». Este proceso, que se 
viene trabajando desde hace años en la 
Iglesia en España, está en sintonía con 
la sinodalidad y ya hay congregaciones 
que se han unido para dar respuesta a 
necesidades actuales. Y también pasa 
por la relación con las Iglesias locales. El 
presidente de la Comisión para la Vida 
Consagrada y obispo de León, el clare-
tiano Luis Ángel de las Heras, añade 
que en los procesos para definir la nue-
va presencia de la vida consagrada se ha 
de tener en cuenta a las diócesis. 

Aboga, para las congregaciones más 
pequeñas, por «procesos de transfor-
mación más que de muerte». Cree que 
la integración por carismas de institu-
tos pequeños puede ser una forma vá-
lida para fortalecer el servicio: «Con la 
perspectiva de la vida eterna, sabemos 
que no hay un final estático, sino una 
transformación hacia un modo de vida 
nuevo. Esto también lo debemos aplicar 
en las obras, tareas e instituciones». En 
cualquier caso, añade que los consagra-
dos tienen valor más allá de lo que ha-
cen. «Donde hay vida consagrada hay 
una presencia de Iglesia. Y cuando se 
cierra una casa, hay un dolor, no solo 
para la comunidad cristiana, sino tam-
bién para el vecindario». Con todo, ani-
ma a no dejarse llevar por la nostalgia 
del pasado y caer en «un bucle negati-
vo de lamentación que deprime». «De-
bemos vivir lo que nos ocurre como un 
momento de gracia y no de desgracia», 
añade. Cree, en este sentido, que el pon-
tificado del Papa Francisco ha supuesto 
un gran impulso. 

Antonio Bellella, director del Insti-
tuto Teológico de Vida Religiosa, sigue 
esta línea al afirmar que la vida religio-
sa no está «ni en su mejor momento ni 
en el peor», y que hoy es «un resto, no un 
residuo». En la Semana Nacional para 
Institutos de Vida Consagrada, que se 
celebrará este 2023 con el lema Entrete-
jer itinerarios de esperanza, abordarán 
esta travesía en el desierto. b

A sor Cristina le 
atrajo de este 
modo de vivir 
la aparente 
inutilidad y la 
felicidad de 
las monjas

2022

2021

2020

2019

Vida 
activa*

34.486

35.507

37.286

38.688

VALERIO MERINO

0 La monja tomó el hábito el pasado noviembre. 

CEDIDA POR CRISTINA SANZ

* Religiosos de 
institutos de vida 
consagrada y so-
ciedades de vida 
apostólica. 
Fuente: CONFER

0 Convento de las religiosas capuchinas en Córdoba.
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Fran Otero / @franoterof
Madrid

¿Qué peligros plantea el auge del mo-
vimiento trans?
—Tiene graves peligros, sobre todo para 
la infancia y la adolescencia. Se les está 
diciendo que pueden elegir libremente el 
sexo. Es una insensatez que puede tener 
graves consecuencias médicas.

¿Por qué afecta en mayor medida a la 
adolescencia?
—Es una etapa problemática y hoy lo es 
más. Hay que sumar los cambios corpo-
rales, que no suelen ser agradables en las 
chicas. Esto lleva a pensar que podrían 
ser chicos y que, si quisieran, no ten-
drían que pasar la pubertad femenina. 
En los últimos diez años se ha produci-
do un incremento del 4.000 % de chicas 
que se declaran varones, chicas que van 
a los servicios sanitarios a decir que no 
quieren ser mujeres. Solo en Cataluña, 
el servicio de identidad de género ha 
pasado de atender 19 personas en 2011 
a 1.456 en 2021. Y el 87 % sale de la pri-
mera consulta con una receta de hormo-
nas. Mientras otros países reculan, los 
que nos precedieron en esta cuestión, 
España acelera [la ley se tramita estos 
días en el Senado]. Y lo hace por moti-
vos demagógicos y políticos. Es un error.

¿Qué está pasando para que tantas 
mujeres no quieran serlo?
—Como ya he señalado, se les ha dicho 
que pueden cambiar de sexo y, además, 
sufren los cambios hormonales. Por 
otro lado, la adolescencia femenina se 
ha vuelto más tensa y violenta por la pre-
sión social a través de las redes sociales 
o el porno violento que ven sus compa-
ñeros. Todo esto no les gusta. Además, 
lo trans se ha convertido en una identi-
dad social. Ser trans es algo que mola, te 
convierte en una víctima de una gran in-
justicia social, todo el mundo te alaba...

Pero los problemas no se resuelven.
—La transición no es la solución en la 

mayor parte de los casos. El malestar 
con el cuerpo continuará, porque las 
cuestiones de fondo no se han resuelto. 
Detrás suele haber trastornos del espec-
tro autista, acoso, abuso sexual... Se ca-
nalizan a lo trans con la idea de que con-
virtiéndose en hombres se arreglarán.

Demasiado simple, ¿no?
—Pero está ocurriendo. Hace un mes 
conocí a una chica. Tiene problemas de 
autismo, le cuesta relacionarse desde 
niña y no mantiene el contacto visual 
al hablar. A los 16 años dijo que era un 
chico y el servicio sanitario orientó su 
expediente hacia ese tema. Le quitaron 
los pechos y el útero. Hoy, con 22 años, 
dice que es una chica. Las intervencio-
nes son irreversibles. Pero hay intereses 
económicos.

¿Intereses económicos?
—Son pacientes que van a estar medica-
dos el resto de sus vidas y pasarán va-

rias veces por quirófano. Se convierte a 
personas sanas en enfermos crónicos. 
Esto es un escándalo médico.

¿Hay contagio social?
—Es indiscutible. El contagio social 
está presente en todos los temas psico-
lógicos. Lo hay en el alcoholismo, en las 
drogas, en la depresión, en el suicidio, en 
la anorexia... Es una cultura que ha se-
ducido a buena parte de los adolescen-
tes, que creen que es progresista y una 
revolución.

¿La ley trans reafirma todo esto?
—Absolutamente. Esta cuestión va en 
paralelo a otros problemas que surgie-
ron en el siglo XX y principios del XXI: 
la personalidad múltiple y límite, la ano-
rexia, la bulimia.... Afectan a chicas ado-
lescentes que tratan de huir de la edad 
adulta. Hace 20 años tuvimos el auge 
de la anorexia y la bulimia y el Gobierno 
buscaba las páginas web que las promo-

vían y las cerraba. Ahora es el Gobierno 
el que promueve las páginas protrans, 
por lo que es más difícil combatir el 
problema. Y lo hace por motivos ideo-
lógicos y aritméticas electorales mez-
quinas.

¿Qué consecuencias va a tener?
—Se va a poder cambiar de sexo en el Re-
gistro Civil con la sola manifestación de 
la voluntad, incluso a edades muy tem-
pranas, como los 16 años. Si cometes 
violencia contra tu pareja ya no se te 
juzgará como varón, podrás participar 
en deportes femeninos, beneficiarte de 
ayudas específicas para mujeres.... Hay 
fenómenos extravagantes. La nadado-
ra número uno del mundo era, hace dos 
años, el nadador número 460. Y ha cre-
cido el número de mujeres que cometen 
agresiones sexuales, hombres que ahora 
son mujeres.

¿Se va a limitar el trabajo de los psi-
cólogos?
—Vamos a tener a Irene Montero miran-
do a ver qué decimos en las consultas. 
Estamos obligados por ley a aplicar un 
enfoque sin fundamento científico y que 
es una proclama ideológica: reafirmar 
al paciente. Muchos psicólogos recha-
zan estos casos porque no quieren me-
terse en líos. Nos enfrentamos a multas 
de 150.000 euros y a la inhabilitación. b

«España acelera con la ley trans 
mientras otros países reculan»
ENTREVISTA /
Este psicólogo 
denuncia que el 
Gobierno promueve 
una legislación por 
motivos políticos 
e ideológicos sin 
valorar las verdaderas 
razones que llevan a 
chicas adolescentes a 
decir que son varones

José Errasti

Bio
José Errasti  
(Oviedo, 1964) es 
desde 1992 doc-
tor en Psicología 
por la Universidad 
de Oviedo. En la 
actualidad ejerce 
la docencia como 
profesor titular 
en esta univer-

sidad, labor que 
compagina con 
colaboraciones 
en medios y la 
producción de 
artículos cientí-
ficos y libros. Es 
coautor de Nadie 
nace en un cuer-
po equivocado 
(Deusto), una crí-
tica a la identidad 
de género.

0 El investigador afirma que la transición no suele ser la solución.

«Se convierte a 
personas sanas en 
enfermos crónicos. 
Esto es un escándalo 
médico»

CEDIDA POR JOSÉ ERRASTI
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Años 
de lucha

365
operaciones ha 
desarrollado la 
Policía contra el 
yihadismo desde 
el 11M

Dos
miembros de una 
célula fueron de-
tenidos en El Eji-
do el 11 de enero

1.091
personas han 
sido detenidas en 
España por sus 
vínculos con el 
yihadismo

A continuación, el supuesto terroris-
ta se marchó corriendo hacia la iglesia 
de la Palma, a pocos metros, y repitió 
el modus operandi. «Al entrar, se cru-
zó con una catequista que, de rodillas, 
le suplicó por su vida, pero él pasó de 
largo y se fue hacia el sacristán, al que 
confundió con el sacerdote porque esta-
ba recogiendo los vasos sagrados tras la 
Eucaristía». 

Tras lo ocurrido, el sacerdote no pudo 
ni quiso conciliar el sueño. «Me he pa-
sado la noche entera ante el sagrario 
preguntando por qué, por qué era el sa-
cristán el que estaba en el suelo y no yo, 
y rezando por Diego», confesó a este se-
manario. El atentado ha sido un golpe 
muy duro para la parroquia. «La comu-
nidad está totalmente hundida y con 
miedo», reconoce el párroco. No obs-
tante, espera que la sangre de «nuestro 
querido Diego», al igual que la de todos 
los mártires, «fortalezca a cada miem-
bro», pide, al mismo tiempo que llama a 
desterrar prejuicios. No existe «ningún 
problema» con los musulmanes. De he-
cho, «a nuestra parroquia vienen asi-
duamente» personas de esta religión, a 
los que «atendemos a través de Cáritas», 
dijo Marina en declaraciones a laSexta 
el mismo día del funeral del sacristán. 
«Ahora nos encontramos con personas 
del islam acompañándonos y rezando 
con nosotros. Esto no tiene nada que ver 
con el islam. Una persona ha tomado el 
nombre de Dios en vano y ha derramado 
sangre», añadió. 

Su opinión coincide con la de Ismail 
Cuellar, secretario general de PRUNE, 
el primer partido de inspiración musul-
mana que se creó en España con sede, 
precisamente, en Algeciras. «Ante lo 
ocurrido mostramos nuestra condena 
más absoluta. Esta persona ha hecho 
una interpretación equivocada del is-
lam y tiene que estar en la cárcel, al igual 
que cualquiera que le haya podido ayu-
dar», concluye Cuellar. b

«Fue directo a por los sacerdotes»
El yihadismo ha dejado en segundo 
plano los grandes atentados 
en España y trata ahora de 
cometer ataques «de forma 
individualizada», como ocurrió la 
semana pasada en Algeciras

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid 

«Lo merecían. La auténtica fe es Alá», se 
empeñaba en repetir una y otra vez Yas-
sine Kanjaa ante la Policía tras entrar en 
dos iglesias céntricas de Algeciras y he-
rir al salesiano Antonio Rodríguez Lu-
cena —ya fuera de peligro— y asesinar 
a machetazos al sacristán de Nuestra 
Señora de la Palma, Diego Valencia, ca-
sado y con dos hijos. 

El pasado lunes, el juez de la Audien-
cia Nacional encargado del caso, Joa-
quín Gadea, envió a prisión a Kanjaa a 
la espera de juicio. «Se puede calificar 
como un ataque yihadista», argumen-
tó el magistrado, al mismo tiempo que 
confirmó que el detenido había sufrido 
«un proceso de radicalización religio-
sa». Unas palabras que ponen luz en el 
debate sobre si se trataba de una per-
sona con problemas mentales, como se 
dijo en un principio, o era realmente un 
lobo solitario, como se conoce habitual-
mente a este tipo de sujetos, que seguía 
los preceptos de una interpretación ra-
dical del islam.

Este caso quizá se deba al cambio de 
táctica del terrorismo yihadista inter-
nacional en nuestro país. Los grandes 
atentados con explosivos parecen ha-
ber pasado a un segundo plano. «Para 
cometer este tipo de ataques se requiere 
mucha preparación y el operativo sue-

le ser muy grande, por lo que ensegui-
da llaman la atención de la Policía», ex-
plica a este semanario Antonio Alonso, 
profesor de Relaciones Internacionales 
de la Universidad CEU San Pablo y ex-
perto en yihadismo. Ahora, las gran-
des organizaciones terroristas como 
el Dáesh, «han impulsado a sus fieles a 
realizar atentados de forma individua-
lizada». Según Alonso, ya no hace falta, 
ni siquiera, que el líder de turno dé una 
orden. Uno puede radicalizarse por in-
ternet, coger un cuchillo o un vehículo, 
y tratar de causar el mayor número de 
daño posible. Como supuestamente ha 
ocurrido en el caso de Algeciras.

Noche en vela ante el sagrario
El ataque recuerda al perpetrado el 26 
de julio de 2016 en la iglesia parroquial 
de Ruan (Francia). Tiene un modus ope-
randi similar y un objetivo idéntico: la 
Iglesia católica y sus sacerdotes. Para el 
experto del CEU, sin embargo, esto no 
es ninguna coincidencia. «Los católicos 
están en la mirilla de los yihadistas», 
apunta Alonso. «Son dos casos muy pa-
recidos». Y como el padre Hamel, hoy en 
proceso de beatificación, Diego también 
«es un mártir». «De alguna forma, mu-
rió defendiendo la vida de un sacerdote, 
la mía, que era el objetivo real del ata-
que», subraya Juan José Marina, párroco 
de Nuestra Señora de la Palma, en con-
versación con Alfa y Omega.

Según Marina, el atacante iba bus-
cando al cura, pero se equivocó. Una 
posibilidad que también subrayó el juez 
Joaquín Gadea, encargado del caso. «Su 
intención era matar a todos los sacer-
dotes que se encontraban en la igle-
sia», aseguró el magistrado. Lo saben 
porque en la primera capilla en la que 
entró, la de San Isidro, «gritó a los fie-
les que no les pasaría nada», añade el 
párroco. «Sin embargo, se fue directo 
a por el sacerdote», el salesiano Anto-
nio Rodríguez. 

1 La Policía 
frente a la iglesia 
de San Isidro la 
noche del ataque.

2 Marina, pá-
rroco de la Palma, 
portando el fére-
tro del sacristán.

AFP / CRISTINA QUICLER EFE / A. CARRASCO RAGEL
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«El viernes an-
terior me llamó 
porque tenía ca-
sos de la hoja sin 
terminar». Pilar 
Algarate, secre-
taria general de 
Cáritas Dioce-
sana de Madrid, 
recuerda que ese 
día sor Josefina 
ya se encontraba 
regular. «Si me 
podéis traer un 
portátil», le pidió. 
«Hasta el último 
momento pen-
saba en Cáritas y 
en las personas 
que atiende», se 
emociona Algara-
te. «Se nos va un 
pilar», añade.

Hasta 
el final

2 La religiosa 
en una fotografía 
reciente.

3 En la sede de 
Cáritas Madrid, 
donde trabajó du-
rante décadas.

1 Beatificación 
de mártires vicen-
cianos en 2017.

Begoña Aragoneses
Madrid 

La semana pasada falleció sor Josefina 
Calvo, hija de la Caridad, que fue respon-
sable de la Hoja de la Caridad de Cáritas 
Diocesana de Madrid desde sus inicios, 
en 1957. Su vinculación con la entidad 
de la Iglesia comenzó cuando, sin haber 
profesado aún los votos, le encargaron 
llevar a cabo el proceso de integración 
de las Damas de Caridad de San Vicente 
de Paúl en las Cáritas Diocesanas. «Lle-
vaba la caridad de la Iglesia en el alma y 
esto nos lo ha metido hasta la médula». 
Lo cuenta sor Ángeles Infante, también 
hija de la Caridad, con la que mantuvo 
una estrecha relación. Recuerda que su 
«primera experiencia con los pobres, 
en el Pozo del Tío Raimundo, fue con 
ella». Era sor Ángeles aún estudiante 
del seminario de las Hijas de la Caridad 
cuando su maestra le dijo, una Navi-
dad: «Vaya con sor Josefina, que apren-
derá mucho». «Tengo un caso de la hoja 
y quiero verlo in situ», le trasladó la her-
mana. Porque lo suyo no era acercarse 
a la pobreza de refilón. 

La Hoja de la Caridad había nacido 
como un medio escrito para poner en 
contacto a personas necesitadas con 
posibles donantes. «En el noviciado yo 
aprendí a servir a los pobres», dijo en 
una ocasión en El Espejo de Madrid de 
COPE. Pero, «aunque yo tenga seguri-
dad de que estoy sirviendo a Cristo en 
aquella persona», se preocupaba por que 
esa «persona de alguna manera enten-
diera que no era yo quien estaba hacien-
do el servicio, sino que era Dios que se 
estaba ocupando de él, o sea, que Dios 
le amaba».

Cada recuerdo que sor Ángeles tie-
ne de sor Josefina va acompañado de 
un «tuve la suerte…». Tuvo la suerte de 
iniciar con ella las colonias para niños 
que se celebraban los veranos en una 
casa de Cercedilla donada a Cáritas por 
una familia. Fue en el año 1964, «el que 
cambiamos de hábito», pero sor Ánge-
les se ríe porque ella aún vestía la toca 
antigua, con alas. «Adecentamos la 
casa, la pintamos… A sor Josefina nos se 
le ponía nada por delante. Empezamos 
con niños del Pozo y el padre Llanos [el 
jesuita José María de Llanos] venía los 
domingos a decirnos la Misa». «No me 
perdía una colonia con sor Josefina», 
resume. 

También tuvo la suerte de vivir con 
ella y de trabajar «muchas horas» 
mano a mano. Sor Ángeles es la vice-
postuladora actual de las Hijas de la 
Caridad y sor Josefina fue vicepostula-
dora de la causa de los 60 mártires de 
la Familia Vicenciana, beatificados en 
2017. «Si una persona no es espiritual y 
profunda, no puede captar lo que hay 
en otros», observa sor Ángeles, revelan-
do uno de los rasgos de la fallecida, «su 

capacidad de ver más allá que cualquie-
ra». Muchos viajes a Roma, hasta diez, 
en los que, entre reunión y reunión, 
aprovechaban para seguir investigan-
do sobre los santos o sobre la historia 
de la compañía y también para comer 
pizza: «Hemos disfrutado mucho». Era 
sor Josefina una mujer «superinteligen-
te, polifacética, que pintaba muy bien 
y cosía muy bien, siempre dispuesta 
para todo, con mucho sentido común 
y mucho sentido del humor». Aunque, 
comenta jocosa, «no captara los chis-
tes; pero cuando nos reíamos por esto, 
ella nos seguía la broma». Sor Josefina 
murió el pasado 24 de enero, festividad 
de san Francisco de Sales, cuando con-
taba 90 años. «Siento un poco de orfan-
dad», concluye sor Ángeles.

Alberto Fernández, delegado de las 
Causas de los Santos de la archidiócesis 
de Madrid, conoció a sor Josefina con 
motivo del proceso de beatificación de 
los mártires vicencianos. «Al termi-
nar ese día estaba muy emocionada», 
rememora a este semanario. «Me dijo 
que había empezado a recoger informa-
ción de ellos cuando nadie creía que se 
podía o debía hacer esto» y, de ahí, su 
alegría al verlos «por fin beatificados». 
«Es digno de alabar todo este trabajo 
para que la memoria de los mártires no 
se pierda en la Iglesia», continúa el dele-
gado, que muestra su convencimiento 
de que en el cielo «la habrán acogido los 
mártires, a los que ella tanto quiso». A 
su vez, su implicación en Cáritas, conti-
núa el sacerdote, es «un precioso ejem-
plo de que el amor a Dios y el amor a los 
santos se traduce en el amor a los her-
manos. Ha sido un privilegio conocer a 
sor Josefina». b

ARCHIMADRID / JOSÉ LUIS BONAÑO 

Sor Josefina Salvo, hija de la 
Caridad, murió el 24 de enero 
en Madrid a los 90 años. Estuvo 
vinculada a Cáritas durante seis 
décadas y fue vicepostuladora 
de la causa de 60 mártires de la 
Familia Vicenciana

Adiós a la responsable de la Hoja 
de la Caridad de Cáritas Madrid

HIJAS DE LA CARIDAD

JUAN LUIS VÁZQUEZ DÍAZ-MAYORDOMO
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La Iglesia critica la 
expulsión de medio 
millar de temporeros 
de un asentamiento en 
Níjar (Almería) sin una 
alternativa digna y sin 
contar con su opinión. 
Solo 60 se han acogido 
a la propuesta del 
Ayuntamiento 

0 El operativo 
de demolición es-
tuvo vigilado por 
la Guardia Civil.

3 Trabajadores 
trasladados al al-
bergue habilitado 
por el Gobierno 
local.

F. O. 
Madrid 

En septiembre se intentó en Lepe (Huel-
va) sin éxito y esta semana le ha toca-
do el turno a Níjar  (Almería), donde el 
Ayuntamiento, sustentado por una or-
den judicial, desmanteló el pasado lu-
nes el campamento de El Walili, en el 
que habitaban cerca de medio millar 
de temporeros. Aunque la idea es ofre-
cer una vivienda y condiciones dignas 
a estos trabajadores, como ha señalado 
el Consistorio, lo cierto es que el proceso 
se ha llevado a cabo sin contar con los 
propios moradores y sin tener en cuenta 
sus circunstancias. Lo ha denunciado la 
Iglesia y lo reconocen las propias ONG 
que están colaborando con la Admi-
nistración, como es el caso de Médicos 
del Mundo, que señaló en un comunica-
do que el proceso hubiera sido «mucho 
más exitoso» si se hubiera contado con 
las personas afectadas. 

De hecho, según informó Europa 
Press (EP), solo 60 de todas las personas 
que residían en ese lugar se acogieron a 
la propuesta oficial, aunque el Gobierno 
municipal espera que sean más. En es-
tos momentos, la alternativa habitacio-
nal se reduce a dos espacios en naves in-
dustriales, una para personas de origen 
magrebí y otra para subsaharianos. Las 
cuatro mujeres que había en el grupo tu-
vieron que ser derivadas a un hostal. Se 
trata de un primer recurso, pues existe 
un proyecto para la construcción de 62 
viviendas. Los motivos para no aceptar 
las soluciones temporales tienen que ver 
con la imposibilidad de llevar sus ense-
res y pertenencias y la distancia de las 
explotaciones agrícolas.

Estas personas «ven amenazado su 
frágil espacio vital y consideran que 
no hay una alternativa razonable para 
ellas. No parece que a lo largo del proce-
so se les haya considerado como adul-
tas y protagonistas de su historia», se 
puede leer en el comunicado que hizo 
público el Secretariado de Migracio-
nes de la diócesis de Almería. Tras po-
sicionarse en contra del chabolismo 
y de cualquier forma de infravivien-

da, recordó a la Administración que 
«cualquier desalojo debe ir asociado 
a un realojo digno y razonable». «De lo 
contrario, se estarían violando dere-
chos fundamentales des las personas», 
añadió, al tiempo que pedía la paraliza-
ción del desalojo. Sin éxito.

Tras completar el desmantelamien-
to, que tuvo un pequeño sobresalto en 
forma de incendio a primera hora de 
la mañana, la alcaldesa de Níjar, Espe-
ranza Pérez, se felicitó, según recoge EP, 
por la operación, y agradeció al perso-
nal municipal, voluntarios, ONG, Poli-
cía y Guardia Civil su trabajo. «La labor 
de todos y su entrega ha sido la mayor 
muestra de compromiso por los dere-
chos humanos que hemos visto en Al-
mería en muchísimos años», sostuvo.

Por su parte, la Plataforma Derecho 
a Techo criticó las condiciones en las 
que se llevó a cabo: «No ha tenido en 
ningún momento el enfoque humani-

tario al que se comprometió la alcal-
desa, sino que se ha tratado como un 
problema de seguridad ciudadana, con 
un amplio despliegue de Guardia Civil y 
Policía Local, con helicóptero incluido. 
Se ha obviado todo lo que iba a ser el en-
foque social, de atención a la persona, 
del que se nos habló». En este sentido, la 
organización reconoció que su objetivo 
también es acabar con el chabolismo y 
las infraviviendas, «pero no de esta ma-
nera, sin atender las necesidades bási-
cas de estas personas, sin informarlas 
y con desprecio a sus derechos».

Una de las organizaciones que integra 
esta plataforma, la Asociación Pro De-
rechos Humanos de Andalucía, anunció 
que va a presentar una queja ante el De-
fensor del Pueblo para dar a conocer la 
actuaciones del Ayuntamiento de Níjar. 
Por su parte, el sindicato SOC-SAT ani-
mó a todos los trabajadores agrícolas a 
ponerse en huelga. b 0 Jakub en Ciudad Real.

LANZA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid 

Al peregrino polaco Jakub Pielgzym 
lo sorprendemos en algún lugar de 
Extremadura cercano a la frontera 
con Portugal. No ha sido fácil dar con 
él, porque lleva seis meses recorrien-
do a pie los caminos de toda Europa, 
de santuario en santuario, con el úni-
co objetivo de «buscar a Dios y rezar 
por la paz en el mundo». El 27 julio 
del año pasado cerró la puerta de su 
casa en Suwalki, al norte de Polonia, 
con el sueño de «salir sin dinero y vi-
vir de la gracia de Dios como un pe-
regrino sin casa», declara a este se-
manario. «Quiero rezar y mostrar 
a todos que Dios existe y nos cuida, 
porque Europa está perdiendo la fe», 
añade. 

No es la primera vez que Jakub se 
embarca en una aventura así. Cuando 
tenía 8 años realizó su primera pere-
grinación desde su casa hacia el san-
tuario de la Divina Misericordia en 
Vilnius (Lituania). Desde entonces, 
cada año ha visitado el santuario de 
la Virgen de Czestochowa, en su país, 
y hace tres años viajó por primera vez 
a España para realizar el Camino de 
Santiago. En su ruta actual por nues-
tro país ha pasado por las basílicas de 
la Sagrada Familia, en Barcelona, y 
Nuestra Señora de los Desamparados, 
en Valencia. Desde allí ha atravesado 
Castilla-La Mancha y Extremadura, y 
en breve llegará a su destino: Fátima. 

En su camino se ha encontrado a 
personas que le han ayudado y le han 
dado cobijo. «Es bueno que la gen-
te vea que se puede vivir sin tantas 
preocupaciones, y eso me da pie para 
hablarles de Dios», declara. 

Al mismo tiempo, ha constatado 
que «la gente anda muy inquieta. 
Tantas noticias sobre guerras, la eco-
nomía… Estamos muy mareados por 
la publicidad y por la televisión. Son 
demasiadas preocupaciones. Somos 
hijos de Dios, eso es lo que importa», 
dice.  Estos seis meses han servido a 
Jakub para «agradecerle a Dios todo 
lo que me da: comida, un techo… co-
sas que habitualmente damos por 
descontado. En realidad no es así; 
cada día es un milagro». b

Un polaco hace 
a pie una ruta 
por santuarios 
marianos

De la infravivienda 
a la nave industrial

EUROPA PRESS / RAFAEL GONZÁLEZ

EFE / CARLOS BARBA
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E
l Evangelio del 
domingo V de tiempo 
ordinario es la 
continuación del 
sermón de la montaña. 
Este pasaje de la «luz» 
y de la «sal» aparece 

en Lucas y en Marcos en distintos 
contextos. Pero Mateo ha introducido 
estas frases justamente a continuación 
del sermón del monte, como un puente 
entre las bienaventuranzas y lo que a 
partir de aquí se irá narrando y 
dibujando como la vida cristiana. Este 
es el puente: han escuchado su manera 
de ser, su estilo, han oído las bienaven-
turanzas. Ahora les dirá cómo tienen 
que actuar en la vida. Pero a ellos les 
toca ser sus mediadores, sus testigos. 

Así, en esta página evangélica se con-
tinúan las bienaventuranzas. Ahora Je-
sús se dirige a los discípulos a los que 
supone bienaventurados. Han estado 
cerca de Él, lo han seguido. Están en-

trando en el camino de las bienaven-
turanzas. Jesús los considera sal de la 
tierra y luz del mundo. Son sal y luz no 
porque estén en plenitud humana, no 
porque estén viviendo un optimismo vi-
tal desaforado. Son luz y sal porque son 
discípulos del Señor, porque Él es la luz. 

La invitación del profeta Isaías en la 
primera lectura era que el culto fuera 
acompañado de justicia, de amor, de in-
terés por el hermano. Pero en el Evan-
gelio esa caridad y atención al prójimo 
adquieren un significado mucho más 
profundo. Este domingo tenemos que 
reflexionar en este sentido. Estas con-
vierten al creyente en testigo de la luz, 
en luz, en testimonio. No se trata única-
mente de llenar de contenido, de entrega 
personal, el culto, sino que haciendo eso 
se trata de que en una época de egoís-
mo y de angustia el amor eficaz de los 
cristianos puede y debe abrir una sen-
da, una vía: debe iluminar un momento 
tan tenebroso y oscuro como el que vivi-

mos y podemos vivir todavía en mayor 
dimensión.

Las dos imágenes utilizadas en el 
Evangelio van en esta dirección. La sal, 
hoy tan industrializada, vendida en pe-
queñas cantidades y a bajo precio, era 
muy valiosa en la antigüedad, porque 
sin sal no se podían conservar los ali-
mentos. Era la posibilidad de que de-
terminados productos pudieran ir más 
allá del consumo inmediato. Sal frente 
a corrupción. Cuando en un época la po-
breza y miseria se hacen más comunes 
cada uno defiende su propiedad, sus de-
rechos, a toda costa y el egoísmo y la ce-
rrazón se imponen. De ahí que en estas 
épocas la corrupción alcance mayores 
niveles que en otros periodos de la his-
toria. Muchos sectores de la sociedad, 
sobre todo los que tienen poder, los que 
pueden proteger, los que tienen que mar-
car caminos, leyes, sentencias… son ten-
tados de corrupción. Y frente a muchos 
que mantienen una honradez ejemplar, 
no pocos se rinden en mayor o menor 
medida a esa corrupción.

El pasaje afirma: «Vosotros sois la sal 
de la tierra; si la sal se vuelve sosa», si 
perdemos ese amor que nos empuja a 
ser justos y a perseguir la justicia, ¿para 
qué servir?, ¿qué sentido tendría la vida? 
A continuación, sigue afirmando: «Vo-
sotros sois la luz del mundo». En la os-
curidad y en las tinieblas no se percibe 
el rostro del otro, no se le ve. En la noche 
nos cruzamos con bultos, con sombras. 
No nos reconocemos como personas. 
Sin luz no se ven los ojos del otro, no se 
contempla su rostro, no se ve a la per-
sona. 

Seamos la luz del mundo, no nos ocul-
temos «debajo del celemín». Con sereni-
dad, con hondura, con piedad, con cari-
dad, hay que mostrar el rostro de Dios. Y 
una de las formas imprescindibles para 
hacer visible este rostro es vivir una 
conducta de caridad y de justicia. Cuan-
do partimos el pan con el hambriento, 
cuando vestimos al desnudo, cuando 
nos interesamos de corazón por nues-
tro prójimo, y dejamos privilegios con 
tal de apoyar y ayudar a otros que lo ne-
cesitan, estamos siendo luz del mundo, 
estamos favoreciendo la paz más que 
cuando salimos a la calle en las jorna-
das nacionales o internacionales por la 
paz. Estamos creando paz, estamos eli-
minando la violencia. 

No ocultemos la luz, no permitamos 
que el egoísmo nuble nuestra vista e im-
pida que la luz del Señor salga fuera de 
nosotros. Sal para salar, para evitar la 
corrupción, para introducir niveles de 
honradez mayor sin los cuales las leyes 
son inútiles. Luz para iluminar, para 
ver el horizonte y salir de las pesadillas 
de la noche. Cuando hemos pasado una 
noche intranquila, nerviosa, febril, des-
asosegada y empieza a amanecer y a en-
trar la luz por la ventana, ¡qué descan-
so! Seamos luz del mundo, no ocultemos 
esta claridad de la esperanza. b

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal 
de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No 
sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros 
sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en 
lo alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara para me-

terla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que 
alumbre a todos los de casa. Alumbre así vuestra luz a los hom-
bres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro 
Padre que está en el cielo».

5º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / EVANGELIO: MATEO 5, 13-16

0 Cristo predi-
cando de Richard 
Parkes Bonington.

Sal de la tierra 
y luz del mundoFE
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E
l pasado miércoles, 
25 de enero, un 
hombre armado 
atacó dos templos de 
Algeciras (Cádiz). 
Asesinó al sacristán 
de la parroquia de 

Nuestra Señora de la Palma, Diego 
Valencia, e hirió a varias personas, 

entre ellas el encargado de la cercana 
capilla de San Isidro, el salesiano 
Antonio Rodríguez Lucena. Al 
conocer la noticia, aún más execrable 
porque para justificar el crimen se 
utilizó sacrílegamente el nombre de 
Dios, señalé en mi cuenta de Twitter 
(@cardenalosoro) que estábamos 
consternados. Unidos a las víctimas 
y a la Iglesia que peregrina en Cádiz, 
rezábamos y seguimos rezando «por 
el fin de la violencia —que destruye la 
vida y la fraternidad— y para que 
seamos “artesanos de paz”», en 
expresión del Papa Francisco.

La violencia, como subrayó el pro-
pio Obispado de Cádiz en una nota, es 

«contraria a la voluntad de Dios y a la 
enseñanza de la Iglesia» y «perturba 
profundamente la vida social». Los 
creyentes hemos de ser conscientes 
de que «el culto a Dios sincero y hu-
milde “no lleva a la discriminación, al 
odio y la violencia, sino al respeto de la 
sacralidad de la vida, al respeto de la 
dignidad y la libertad de los demás, y 
al compromiso amoroso por todos”» 
(Fratelli tutti, n. 283). Desde ahí, siem-
pre sumaremos esfuerzos a favor de la 
paz, «del conocimiento recíproco, de la 
fraternidad humana y de la conviven-
cia común» (cfr. Documento sobre la 
fraternidad humana o declaración de 
Abu Dabi). 

Con la convicción de que «la Iglesia 
debe ir hacia el diálogo con el mundo 
en que le toca vivir», prolongando así 
el diálogo amoroso de Dios (cfr. Eccle-
siam suam), este mismo miércoles, 1 de 
febrero, participé en el Círculo de Be-
llas Artes de Madrid en un encuentro 
de Pacto de Convivencia. Formamos 
parte de esta plataforma representan-
tes de instituciones colegiales, univer-
sitarias, confesiones religiosas —entre 
ellas, el Arzobispado de Madrid— u 
ONG que, sin renunciar a nuestra iden-
tidad, estamos preocupados por la 
convivencia en paz, el respeto mutuo, 
el buen trato y la cohesión social. Al 
cumplirse una semana del ataque de 
Algeciras, alzamos la voz para conde-
nar «de manera absoluta y sin palia-
tivos» la violencia; denunciamos la 
radicalización y los discursos de odio, 
y remarcamos nuestro compromiso 
con la dignidad de cada persona y con 
la convivencia. 

Me conforta destacar el abrazo y el 
pésame que recibí en ese encuentro 
del secretario de la Comisión Islámica 
de España, Mohamed Ajana. Desde el 
primer momento, en un comunicado, 
se mostraron «conmocionados por la 
abominable acción criminal asesina y 
desalmada, en el terrible ataque contra 
religiosos y fieles inocentes, en un es-
pacio sagrado de nuestros hermanos 
y conciudadanos católicos en Algeci-
ras, perpetrado con total desprecio a la 
vida humana y a los siervos de Dios», y 
mostraron su «más rotunda repulsa y 
condena».

En el acto de Pacto de Convivencia 
percibí, asimismo, la cercanía y el ca-
riño de la sociedad civil hacia la Iglesia 
católica en unos momentos tan difíci-
les, en estos días de conmoción y duelo. 
Agradecí su aliento y su preocupación 
por la diócesis gaditana y, muy espe-
cialmente, por la familia del sacristán 
fallecido. Creo que él —que en paz des-
canse—, con su presencia permanente 
y muchas veces callada en el templo, es 
un ejemplo de cómo tenemos que estar 
los cristianos en el mundo: mirando al 
Padre y a los hermanos, siempre dis-
puestos a echar una mano, preocupa-
dos por el de al lado.

Que el Dios de la Paz nos ayude a 
prevenir estos crímenes terribles y que 
las religiones mostremos que la fe en Él 
es un firme anclaje en la trascendencia 
que, lejos de negar nada humano, posi-
bilita la fraternidad. b

CARTA SEMANAL DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID

Que el Dios de la Paz nos ayude a prevenir crímenes terribles como 
el de Algeciras y que las religiones mostremos que la fe en Él es 
un firme anclaje en la trascendencia que posibilita la fraternidad

CARLOS CARD. 
OSORO
Arzobispo
de Madrid

SERGIO RODRÍGUEZ

Unidos contra la violencia 
y a favor de la convivencia

0 Fieles colocan flores en la plaza Alta, donde murió el sacristán Diego Valencia.
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«Pobrecitos, no 
conocían al Señor», 
decía Josefina Bakhita 
de los esclavistas 
que la secuestraron, 
maltrataron y 
vendieron durante 
años. Hoy es el símbolo 
de la lucha contra la 
trata de personas 

Santa Josefina Bakhita / 
8 de febrero

EL SANTO 
DE LA SEMANA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

La vida no termina hasta que el árbitro 
pita el final del partido, y de eso pue-
de dar fe Josefina Bakhita, secuestra-
da y esclavizada desde niña. Nació en 
una pequeña aldea de Sudán en el año 
1869. En aquel tiempo, la esclavitud 
había sido abolida ya en las colonias 
occidentales de América, por lo que el 
tráfico de esclavos se trasladó hacia las 
zonas árabes del norte de África. Así, 
cuando la niña tenía apenas 9 años, se 
topó cerca de su poblado con aquellos 
hombres que iban a cambiar su vida 
para siempre. Ella misma lo contaba de 
esta manera: «Una vez que estábamos 
en el bosque, vi a dos hombres detrás 
de mí. Uno de ellos me agarró rápida-
mente con una mano, mientras que el 
otro sacó un cuchillo de su cinturón y 
lo sostuvo a mi lado. Me dijo “¡Si lloras, 
te mueres! ¡Síguenos!”». 

La niña quedó tan traumatizada por 
aquello que cuando los captores le pre-
guntaron cómo se llamaba no pudo 
contestar. No se acordaba y apenas lo-
graba balbucir algunas palabras. Fue-
ron ellos quienes comenzaron a llamar-
la Bakhita, que significa afortunada en 

árabe, como burla por el destino que 
habían construido para ella. 

Fue vendida cinco veces en los mer-
cados esclavistas del país. Sus amos la 
maltrataban y la sometieron a toda cla-
se de abusos. El penúltimo de sus due-
ños incluso practicó con ella una tradi-
ción tribal sudanesa: la escarificación. 
Hasta 114 veces realizó una incisión so-
bre su cuerpo con un cuchillo, llenando 
después las heridas con sal.  Fue pre-
cisamente ese amo el que la vendió en 
1883 al vicecónsul italiano en Jartum, 
Callisto Legnani, y así pasó a servir a 
su familia. «Fui realmente afortunada, 
porque mi nuevo patrón era un hombre 
bueno. No me maltrataba ni humilla-
ba, lo que me parecía completamente 
irreal», decía. 

Charlas por toda Italia
Un año después, debido a las revueltas 
en Sudán contra las potencias extran-
jeras, los Legnani tuvieron que volver 
a su país y Bakhita se fue con ellos. En 
Ziango, una pequeña localidad cercana 
a Venecia, entró en contacto con las re-
ligiosas canosianas, ya que acompaña-
ba a las hijas de Legnani a recibir las ca-
tequesis. Así conoció los rudimentos de 
la fe cristiana y puso rostro a «ese Dios 
que yo había intuido en mi corazón des-
de niña, que no sabía quién era pero que 
me había dado fuerza» durante sus años 
como esclava. 

Ese proceso culminó el 9 de enero 
de 1890, cuando la sudanesa recibió el 
Bautismo, la Confirmación y la Euca-
ristía de manos del patriarca de Vene-
cia. Se puso el nombre de Josefina pero 
no quiso renunciar al de Bakhita, por-
que se sentía realmente afortunada con 
ese inesperado cambio de rumbo en su 
destino. Hasta el final de su vida, la su-
danesa acudía periódicamente a besar 
la pila donde fue bautizada. «Aquí me 
convertí en hija de Dios», decía. 

Seis años después entró como pos-
tulante en las religiosas canosianas, 
con las que trabajó hasta el final de sus 
días en los oficios más normales: en la 
portería, en la sacristía, en la cocina… 
Su frase más habitual en esos años era 
«como quiera el Patrón», refiriéndose 
a Dios. 

La esclava 
que hacía la 
voluntad de 
su Patrón

Además, empezó a dar testimonio 
en charlas públicas por toda Italia. 
Una vez le preguntaron: «¿Qué harías 
si te encontraras con tus captores?» y 
ella, sin dudarlo, respondió: «Me arro-
dillaría y les besaría las manos. Porque 
si estas cosas no hubieran sucedido, 
no habría sido cristiana ni religiosa». 
También añadía que se compadecía de 
ellos. «Era natural que se comportaran 
así. Lo hicieron por costumbre, no por 
maldad. Pobrecitos, no conocían al Se-
ñor». 

Bakhita murió en medio de la admi-
ración de todos los que la conocieron el 
8 de febrero de 1947, fecha en la que hoy 
se celebra la Jornada Internacional de 

l 1869: Nace en 
Darfour (Sudán)
l 1878: Es se-
cuestrada y 
arrancada de 
su familia
l 1883: Es com-
prada por el vice-
cónsul italiano
l 1890: Recibe el 
Bautismo 
l 1896: Entra en 
las religiosas ca-
nosianas
l 1947: Muere 
en Italia 
l 2000: Es ca-
nonizada por san 
Juan Pablo II

Bio

Oración y Reflexión contra la Trata de 
Personas. Para Dawn Eden, autora de 
Mi Paz os doy, libro en el que se vale del 
testimonio de los santos como herra-
mienta de sanación para todo tipo de 
abusos, Bakhita muestra que «es posi-
ble para cualquiera que haya sufrido un 
trauma encontrar la sanación en Cris-
to». Asimismo, testimonia que «perdo-
nar a alguien es querer lo mejor de Dios 
para ellos, algo que afortunadamente 
concede el Espíritu Santo».  

Solo de este modo se puede entender 
a la santa cuando decía que «si tuviera 
que pasar el resto de mi vida de rodillas, 
eso no sería suficiente para expresar mi 
gratitud al buen Dios». b

0 Santa Josefina Bakhita de Robert Lentz. CNS
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0 Alabanza en 
un Seminario de 
Vida en el Espíritu 
en Trillo.

3 Adoración del 
Santísimo durante 
una asamblea na-
cional de la RCCE.

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Trillo (Guadalajara)
 
Al noreste de Guadalajara, a orillas del 
Tajo, se levanta la central nuclear de Tri-
llo, con sus dos gigantescas chimeneas 
de cemento lanzando continuamente al 
aire vapor de agua. A pocos kilómetros 
de allí se oculta entre colinas una anti-
gua leprosería que hoy acoge un centro 
pastoral del Obispado de Sigüenza-Gua-
dalajara, a cargo de la Comunidad Sa-
grada Familia. Cada mes se organizan 
dos o tres Seminarios de Vida en el Es-
píritu (SVE) que están renovando la fe 
de multitud de personas en toda Espa-
ña. «El Espíritu Santo está actuando en 
la vida de la gente, como un nuevo Pen-
tecostés en la Iglesia», afirma el padre 
Carlos San Félix, mentor de la comuni-
dad de laicos que organiza estos retiros. 

Los SVE son convivencias de un fin 
de semana en las que el Espíritu San-
to es el protagonista, sanando heridas 
de todo tipo, creando comunidad y ge-
nerando relaciones nuevas con Dios 
por medio de la alabanza y la gratui-
dad. Cada vez son más las parroquias 
y comunidades que organizan en toda 
España ratos de alabanza, retiros de 
sanación…, algo que crece de mane-
ra espontánea porque se trata de un 
movimiento «que no tiene fundador», 
asegura San Félix. «Solo se precisa una 
estructura mínima, pero está trans-
formando la vida de muchas personas 
haciéndolas volver de corazón a Dios», 
añade. Un encuentro de este tipo com-
prende momentos fuertes como la 
oración de perdón, porque «muchos 

El Espíritu Santo «está avivando 
de nuevo» la fe en España
Los Seminarios de 
Vida en el Espíritu 
se multiplican 
por parroquias y 
comunidades de todo 
el país «como un nuevo 
Pentecostés», afirman 
sus organizadores

habituales, cuando «los que vienen en-
tregan a Jesús sus heridas, a veces muy 
gordas». El punto culminante es cuan-
do se pide una nueva efusión del Espíri-
tu Santo, también llamada bautismo en 
el Espíritu, ocasión en la que «el Señor 
obra con poder en las personas». Al salir, 
todos son invitados a replicar lo que han 
vivido: alabar en comunidad, escuchar 
la Palabra, rezar el rosario en familia, vi-
vir la fraternidad... 

Todo este movimiento, lejos de ser un 
boom, «es una respuesta de Dios a la si-
tuación tan grave que está viviendo mu-

cha gente por las ideologías que reinan 
en la sociedad», señala el mentor de la 
comunidad de Trillo.

Otro de los focos de este fuego que 
se está expandiendo por toda España 
procede de Piedras Vivas, una peque-
ña comunidad carismática nacida en 
Pamplona para llevar el bautismo en el 
Espíritu a los sacerdotes. «No se puede 
aprisionar la acción del Espíritu», afir-
ma Alfonso Aizpún, uno de sus respon-
sables, testigo de que este impulso «se 
está materializando en comunidades 
de alabanza, adoración y evangeliza-
ción» por toda España, cada una con 
su misión particular, pero todas con la 
pretensión de «reunir en la Iglesia a los 
hijos dispersos del Padre». Asimismo, 
subraya que la alabanza «está por en-
cima del aspecto carismático» de estas 
nuevas realidades y señala que «son un 
regalo del Espíritu, no una moda», pues 
en ellas «todos caminan juntos en fe y 
pobreza detrás de un Dios vivo, no de 
libros». 

¿Cómo se vive este fenómeno desde 
la Renovación Carismática, el ámbito 
al que habitualmente se ha relacionado 
la vida en el Espíritu? «Con mucho agra-
decimiento», responde Letty Florián, 
miembro durante años de los equipos de 
organización de SVE en la Renovación 
Carismática Católica en España (RCCE). 
«Cuando el Señor suscitó la Renovación 
en la Iglesia hace más de 50 años lo hizo 
como una corriente destinada a expan-
dirse. Hoy estamos viendo que Dios 
cumple sus promesas», asegura Florián.

Este deseo de «dar a conocer la cultu-
ra de Pentecostés», como pedía san Juan 
Pablo II a la Renovación Carismática, 
trasciende los límites del movimiento 
como un tapón de una botella que se 
ha descorchado y nadie puede parar. 
«Por todas partes hay retiros, semina-
rios, grupos de oración… Los párrocos 
quieren que sus fieles vivan esta expe-
riencia del Espíritu Santo, muchos ma-
trimonios se restauran, otros se casan 
por la Iglesia, los jóvenes vuelven a la fe o 
directamente la descubren… Lo que está 
sucediendo es un avivamiento de toda 
la Iglesia. El Espíritu Santo, a quien lla-
man el gran desconocido, se está dando 
de nuevo a conocer», concluye Letty Flo-
rián. b

MARTA RULL

COMUNIDAD SAGRADA FAMILIA

«Al Espíritu Santo le encan-
ta escandalizar», afirma el 
sacerdote francoportugués 
Antonio Coelho, quien en 
el año 2010 recibió en un 
encuentro de la Renovación 
Carismática el bautismo en 
el Espíritu Santo: «Me sanó 
de muchas heridas y, a par-

tir de ahí, entendí que debo 
llevar la sanación de Dios 
a muchas más personas». 
Hoy dirige en Toulon la co-
munidad Holy Spirit House, 
orientada «a dar a conocer 
al Espíritu Santo para que 
la gente tenga una relación 
apasionada con Él». 

«No hay ningún fenómeno 
en el cristianismo que haya 
crecido tanto en tan poco 
tiempo. Estamos en el tiem-
po del Espíritu Santo», mar-
cado por «una relación con 
Dios más cercana y más ín-
tima, al modo del Cantar de 
los Cantares», dice Coelho, 
quien viene habitualmente a 
España a dar charlas y reti-
ros de sanación.

«Una relación más íntima»

bloqueos a la obra de Dios proceden de 
nuestra incapacidad para perdonar», 
algo que «no es obra de nuestras fuer-
zas, sino de Dios». Así, «la gente puede 
perdonar a los demás, a sí misma y per-
donar también a Dios, a quien muchas 
veces hacemos responsable de lo malo 
que nos pasa». 

Otro momento intenso es cuando Je-
sús Eucaristía pasa entre la gente, que 
«se siente muy bendecida por encontra-
se a un Dios muy cercano, incluso per-
sonas no creyentes». La intercesión de 
unos por otros es otra de las dinámicas 

Esta forma de vivir la fe 
«nos saca de nuestros pará-
metros —añade— y rompe 
nuestros esquemas, sobre 
todo los de aquellos a los 
que les gusta meterlo todo 
en una cajita. ¿Cómo puedes 
guardar el amor en una caja? 
El Espíritu produce una re-
lación viva, muy honda. Solo 
hemos de dejarnos llevar 
por Él, por su creatividad». 0 Coelho en un encuentro en Madrid.

HOLY SPIRIT HOUSE
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¿Qué recuerdos  íntimos tienen de él?
—Mi padre casi no tenía recuerdos di-
rectos de su abuelo. Él nació en 1917 y 
tres años después Sorolla tuvo el derra-
me cerebral, aunque tuvo tiempo de pin-
tarle algún retrato. Nuestros recuerdos 
vienen, principalmente, de mi abuela 
María —hija del pintor—, que sentía ado-
ración por su padre. Yo nací físicamen-

te en su casa y recuerdo que cuando nos 
acompañaba a la cama y rezábamos con 
ella, siempre incluía una oración por su 
padre. Luego, en las comidas o cenas, 
nos solía contar cuentos, pero no eran 
relatos inventados, sino sus historias 
de niña con sus padres. Y, por supuesto, 
lo teníamos presente a través de todas 
las obras que había en nuestra casa, que 
años atrás también fue la suya. Más tar-
de pude profundizar en él a través de sus 
epistolarios.

Su vitalidad contrasta con el espíritu 
de su generación, la del 98, que desta-
caba por su pesimismo, melancolía y 
tristeza. ¿De dónde le viene?
—La llevaba dentro. Tenía una mirada 
positiva de la vida. Él lo explica muy 
bien en una de sus cartas a su vuelta de 
EE. UU. En ella dice cómo a pesar de la 
tristeza que le produce la situación en 
la que se encuentra el país, de tantas 
penas, su playa de Valencia estaba her-
mosa y rezumaba vida. Esa alegría la 
transmite en sus cuadros. Siempre digo 
que Sorolla fue el mejor embajador que 
tuvimos en España en aquel momento. 
En el país había muchas dificultades, 
pero también todas esas cosas bellas 
que él pintó.

Casi no abordó la pintura religiosa. 
¿Era un hombre de fe? 
—No hay duda, Sorolla era un hombre 
de fe. Por una cosa muy sencilla, la can-
tidad de veces que se encomienda a su 
Virgen de los Desamparados. Además, 
en sus cartas tiene siempre a Dios en la 
boca. «Dios quiera…» esto, «Dios quie-
ra...» lo otro. Y es un Dios escrito, ade-
más, con mayúscula. Sobre la pintura 
religiosa te diré que la probó, pero que 
no incidió mucho en ella. Al principio 
más, porque las obras que se premia-
ban entonces eran históricas o religio-
sas, y él estaba buscando reconocimien-
to. Pero no es una pintura en la que se 
desenvuelva bien.

¿Cómo se presenta este Año Sorolla, 
que conmemora los 100 años de su 
muerte?
—Está siendo ya un año muy intenso. 
Hay muchas exposiciones y publicacio-
nes previstas. El otro día, por ejemplo, se 
presentó el libro de César Suárez, Cómo 
cambiar tu vida con Sorolla, que es una 
biografía novelada muy documentada. 
Engancha mucho; es muy Joaquín Soro-
lla. También destaca la inauguración el 
próximo 16 de febrero de una muestra 
en el Palacio Real. Tendrá un formato 
diferente. Combinará la exposición ha-
bitual —se mostrarán obras muy poco 
conocidas— con temas de realidad vir-
tual y experiencias sensoriales inmer-
sivas. b

«Tenía siempre 
a Dios en la boca»

2 Blanca Pons-
Sorolla y César 
Suárez durante la 
presentación del 
libro publicado 
por Suárez.

ENTREVISTA / La bisnieta de Joaquín 
Sorolla desempolva sus recuerdos con 
motivo del centenario, este 2023, de la 
muerte del pintor
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César Suárez, jefe de Cultura de la 
revista Telva, se confiesa fan de las 
biografías. Cuando llegó a sus manos 
la de Joaquín Sorolla, sin embargo, 
no le terminó de convencer del todo y 
decidió tomar cartas en el asunto. De 
esta forma, hace una semana presentó 
junto a Blanca Pons-Sorolla —bisnie-
ta del artista— su particular repaso 
de la vida del famoso pintor valencia-
no, aunque no es semblanza al uso. El 
aspecto es de libro de autoayuda y el 
autor combina en él la biografía, el en-

sayo y la ficción. «Lo que quería prin-
cipalmente era contar la personalidad 
y la alegría de vivir de Sorolla, que es lo 
que no había terminado de encontrar 
en los otros libros —muchos, porque 
fue un hombre muy popular— que hay 
sobre él», explica Suárez en conversa-
ción con Alfa y Omega.

La vitalidad de Sorolla «no quie-
re decir que fuera un necio», añade 
el autor. El pintor se daba cuenta «de 
las calamidades de la época, que ya 
se encargaban de poner de relieve los 

Lealtad a la familia y conciencia social

Cómo cambiar tu 
vida con Sorolla
César Suárez
Lumen, 2022
288 páginas, 
17,95 €

intelectuales del 98». De hecho, tiene 
obras, como ¡Y aún dicen que el pesca-
do es caro!, que dejan ver su conciencia 
social. «Él veía que las cosas no fun-
cionaban, que las instituciones espa-
ñolas dejaban mucho que desear, que 
la política iba dando bandazos». Pero 
frente a todo ello, «Sorolla huye de lle-
var la pintura al debate intelectual. Él lo 
que quiere es transmitir emocionales. 
Pinta lo sensorial».

Junto con la alegría, Suárez desta-
ca «el sentido de la lealtad que tenía 
con sus amigos y con su mujer. Fue un 
hombre fiel». También sorprende la 
capacidad de trabajo y el esfuerzo que 

Blanca Pons-Sorolla
BORJA ZAUSEN

hacía por mejorar, «a pesar de tener 
una prodigiosa capacidad para la pin-
tura, como le decía Unamuno».

¿Esas cartas revelan cómo era el hom-
bre detrás del pintor?
—Sorolla y su mujer se escribieron 2.000 
cartas en vida. En ellas se ve a un pa-
dre adorador, a un marido enamorado 
de su mujer hasta los tuétanos. Es elo-
cuente cómo fue alimentando ese amor 
a lo largo de los años. Decía que cuando 
estaba con su mujer eran los momentos 
más felices de su vida. Y cuando no po-
día estar con ella, le mandaba cartas o 
flores. Disfrutaba mucho de la vida. Él 
tenía dos pasiones, la pintura y su fami-
lia, y no concebía la felicidad sin ninguna 
de las dos. Por otro lado, te diré que fue 
un gran amigo de sus amigos. Lo definió 
muy bien Pérez de Ayala en una crónica 
que escribió de él a su muerte: «Sorolla 
tenía un corazón maravillosamente do-
tado para los afectos». Y todo eso, la paz, 
la tranquilidad, el disfrutar de la vida, se 
transmite en sus cuadros.
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E
n la primera mitad del 
siglo XX un joven 
vietnamita fue 
salvado in extremis de 
una ejecución a manos 
de los soldados 
franceses. Desde ese 

instante trágico consagró su vida a la 
oración. Vestido con una túnica 
tradicional budista y con un crucifijo 
como colgante, sería apodado el monje 
de los cocos. Este monje, junto a sus 
seguidores, se dedicó a recolectar 
balas y proyectiles de la Segunda 
Guerra Mundial y después los fundiría 
para formar un gong. «Queridas balas 
y queridas bombas —escribió después, 
en un poema—, en otra vida habéis 
matado y destruido, pero en esta estáis 
llamando a la gente para que despier-
ten el amor y la compasión».

Hay muchos casos de personas que 
han llevado a cabo esa misma opera-
ción con los aspectos más sombríos de 
su historia. Leo estos días a la doctora 
Kübler-Ross, tachada de lunática por 
sus colegas: aseguraba que la muerte 
es otro nacimiento luego de estudiar 
las experiencias de pacientes que vol-
vieron de una muerte clínica. Siendo 
joven, la doctora viajó a Polonia para 
participar en labores de primeros au-
xilios tras la Segunda Guerra Mun-
dial. Y allí, visitando los campos de 
exterminio, pudo ver vagones repletos 

de zapatos infantiles y otros llenos de 
cabello humano, con destino a Ale-
mania, para confeccionar almohadas. 
«Cada uno de nosotros —concluyó— 
puede convertirse en un monstruo-
so nazi, pero también puede llegar a 
ser la madre Teresa de Calcuta». Ella 
dedicó su vida a estar con los mori-
bundos y ayudarlos en el tránsito. Es 

debe dar por perdido a ninguno de 
sus alumnos, aunque el caso parezca 
desesperado. En Primaria, mi tutor, 
recuerdo, me decía constantemente 
que no llegaría ni a barrendero: nunca 
supo ver en mí nada prometedor. Sin 
embargo, cuando encontré un destino 
ilusionante, mis notas mejoraron y fi-
nalicé mis estudios con éxito. Y hoy en 
día, quién lo iba a decir, imparto clases 
en la universidad.

De este modo, el corazón del ser hu-
mano se revela más como un camino 
de armonización que como un campo 
de batalla. Podríamos decir, toman-
do como ejemplo un texto de el monje 
de los cocos: «Queridas heridas mías y 
queridas sombras. Querida ira, queri-
do rencor, queridas avidez y vanidad. 
En otra vida habéis matado y destrui-
do. Habéis humillado y dañado a las 
personas que me rodean. Me habéis 
conducido por caminos torcidos ale-
jándome del corazón, pero ahora vais a 
ser energía puesta al servicio del amor 
y la compasión. Vais a ser instrumen-
tos de sanación. Baldosa o escalón y no 
obstáculo».

Es lo mismo que pregonaban los 
padres y madres del desierto: pode-
mos reconducir las tendencias que, 
desde lo que apodamos caída, están 
equivocadas. Por ejemplo, no querer 
acabar con la ira ni reprimirla, sino 
acogerla e indicarle su verdadero des-
tino: en vez de descargarla contra el 
prójimo, utilizarla para ser más com-
pasivos. O, en lugar de combatir el 
deseo sensual o de vivir a su merced, 
como el mono que salta de rama en 
rama, custodiarlo y reservarlo para el 
amor auténtico, igual que se atesora 
el vestido para una fiesta importante. 
La oración silenciosa o meditación, 
en este sentido, se revela también 
como el arte de hacer música con las 
propias heridas. 

O, dicho con otras palabras: meditar 
es ver, en el cadáver de una bomba, la 
música de una campana. b

MINUCIAS

JESÚS MONTIEL
Escritor

El monje de los cocos

Podemos reconducir las tendencias que están equivocadas. Por 
ejemplo, no querer acabar con la ira ni reprimirla, sino indicarle su 
verdadero destino: en vez de descargarla contra el prójimo, utilizarla 
para ser más compasivos

otro ejemplo en el que una persona 
resuelve transformar su dolor en una 
medicina.

Cada uno de nosotros, digo, está 
llamado a esa misma alquimia, y al 
mismo tiempo a discernir la luz que 
late en cada circunstancia y en cada 
persona, por mucha oscuridad que 
haya. Un maestro, por ejemplo, nunca 

FREEPIK
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P
erú ocupó el puesto 
número uno en el 
ranking mundial de 
muertos por  la 
COVID-19. Los ofrendó 
generosamente, como 
si de un pago a la tierra 

se tratara. Saliendo de la pandemia, 
ahora estamos inmersos en una 
situación política caótica que viene 
gestándose mucho tiempo atrás. El 
resultado hasta la fecha son más de 60 
muertos y un millar de heridos, todos 
con nombres y apellidos. La mayoría 
de ellos son campesinos, muy jóvenes, 
que hablan en quechua. La zona del 
país más afectada corresponde al sur 
andino. Todos hablamos, pero nadie 
escucha.

En el documento final del Sínodo de-
dicado a la Amazonia aparece el verbo 

escuchar y sus derivados en 26 oportu-
nidades, y en otras 28 el término diálo-
go. En Querida Amazonia, la exhor-
tación apostólica firmada por el Papa 
Francisco, se rebajan las cifras: doce 
veces habla de escuchar y sus deriva-
dos, y en 14 ocasiones de diálogo.

Es necesario volver al Sínodo y a 
Querida Amazonia, germen del Sínodo 
sobre la sinodalidad en el que estamos 
inmersos. La polarización que vivimos 
en Perú es fruto del encapsulamien-
to de grupos, de la ruptura de relacio-
nes sociales, de la ausencia de diálogo, 
del encumbramiento del antagonis-
mo como forma de vinculación y de la 
discriminación. Las causas son muy 
complejas y vienen de muy atrás. La 
Iglesia ofrece, como alternativa, lo que 
es: sinodalidad.

Focalicemos en la Amazonia. Salien-
do del Sínodo amazónico llegó la pan-
demia y nos obligó a conectarnos por 
videconferencia, creándose la colegia-
lidad virtual. Los obispos amazónicos 
de Perú nos reunimos todos los miér-
coles virtualmente para conversar 
y avanzar propuestas. Fruto de este 
trabajo son las diversas comisiones, 

labor silenciosa necesitaría un mayor 
reconocimiento.

La Pastoral Indígena se ha reactiva-
do después del Sínodo del Amazonas. 
Existe una interesantísima experien-
cia de diaconado permanente en el 
pueblo indígena achuar. Pero, además 
del trabajo más tradicional, se presen-
tan nuevos desafíos. La mitad de los 
indígenas del mundo habitan en las 
ciudades, también en la Amazonia. 
Los indígenas urbanos son una nueva 
frontera para la Iglesia. Es importante 
conocerlos, acercarse a ellos, acompa-
ñarlos y compartir la vida y la fe. Toda-
vía son un enigma para la Iglesia. En 
un encuentro de misioneros amazóni-
cos que tuvo lugar la semana pasa-
da en Lima hubo una ponencia sobre 
indígenas urbanos. Ojalá sirva para 
despertarnos en este tema.

La Comisión de Educación ha tra-
bajado arduamente. Los vicariatos 
amazónicos tenemos colegios priva-
dos, internados indígenas y redes de 
centros en convenio con el Estado. En 
la ya citada reunión de misioneros una 
exministra de Educación nos alenta-
ba a que hagamos propuestas educa-
tivas valientes. La Iglesia es la mayor 
red educativa de la selva. Insistía ella 
en que, en estos tiempos convulsos, las 
propuestas deben salir del interior del 
país. Debemos poner nuestras ener-
gías al servicio de los más pequeños.

La pastoral juvenil está en proce-
so de recomposición. Notamos cómo 
los jóvenes se han ido alejando poco a 
poco. Nuestras parroquias siguen lle-
nas de gente, pero de personas de edad 
intermedia para arriba. Es un gran 
desafío lleno de nuevos códigos, nue-
vos lenguajes y nuevas expresiones. 
Debemos dejarnos interpelar por las 
culturas juveniles.

Esta cruel crisis política que vivi-
mos en Perú cuestiona también a la 
Iglesia. Nuestro mejor aporte somos 
nosotros mismos: ser Iglesia, discí-
pulos de Jesucristo. La Iglesia no es 
una democracia, pero debe aportar a 
estas democracias liberales lo mejor 
de sí misma: su experiencia milenaria 
de discernimiento y deliberación, sus 
procesos sinodales.

La mejor eclesialidad no copia, aun-
que se expresa en ellos, los modelos del 
mundo —señoríos feudales, monar-
quías, democracias…—, sino que debe 
ser una alternativa como signo del Rei-
no. Necesitamos escrutar lo que Dios 
quiere para nosotros: la fraternidad 
en Jesús. Es posible vivir juntos siendo 
diferentes y buscar la unión en la di-
versidad. b

La Iglesia debe aportar a las democracias liberales lo mejor 
de sí misma: su experiencia milenaria de discernimiento y 
deliberación, sus procesos sinodales
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MIGUEL ÁNGEL 
CADENAS
Obispo y vicario 
apostólico de 
Iquitos (Perú)

Tres años después de 
Querida Amazonia

como Pastoral Indígena, Educación, 
Seminario Intervicarial Amazónico, 
Jóvenes, Rito Amazónico, Administra-
ción, Ministerialidad y Comunicación.
Otro fruto es el Seminario Intervica-
rial Amazónico. Los ocho vicariatos 
—equivalentes a diócesis— de Perú nos 
hemos puesto de acuerdo para tener 
un único centro de formación. Reci-
bimos la ayuda de la Hermandad de 
Sacerdotes Operarios Diocesanos, que 
lo va a dirigir. Firmamos un convenio 
con una facultad de Teología y un gru-
po de profesores con título para poder 
dar clases. Está dividido en dos sedes 
en las ciudades más grandes: Pucallpa 
con el propedéutico e Iquitos con Fi-
losofía y Teología. Este 2023 hay siete 
jóvenes en el propedéutico y doce entre 
Filosofía y Teología.

La Comisión de Ministerialidad ha 
trabajado intensamente. Toda la Igle-
sia es ministerial y necesita que sus 
ministros colaboren con la comunidad 
de la que forman parte. En la Amazo-
nia son muchos los laicos que dirigen 
las comunidades cristianas, sobre 
todo en los lugares más alejados. Y este 
dato ya debería hacernos pensar. Esta 
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Este libro se terminó de imprimir el 
30 de enero de 2023, 150 años después 
de publicarse La vuelta al mundo en 80 
días por primera vez en París, a car-
go del editor Pierre-Jules Hetzel. No 
se nos ocurre mejor ni más deliciosa 
manera de celebrar la efeméride. La 
adaptación de Ana Alonso responde a 
una traducción directa del original en 
francés y llega con las ilustraciones de 
David Guirao, que son oro puro. Qué 
más podríamos pedir. 

Nos dicen los editores que se trata de 
un primer acercamiento para lectores 
jóvenes al clásico, con la esperanza de 
que les fascine y les incite a leer des-
pués la novela completa. Lo cierto es 
que la belleza de esta publicación hace 
que trascienda con creces todo pro-
pósito utilitarista; dotada como está 
de un valor incontestable de autono-
mía artística en sí misma, no podemos 
dejar de recomendarla para deleite de 
todos los públicos a partir de 12 años, 
porque es una golosina también para 
mayores que, desde la primera página 
ilustrada, sucumbirán al carisma del 
misterioso Phileas Fogg, el miem-
bro más singular del Reform Club de 
Londres, tal y como Alonso y Guirao le 
construyen: a grandes trazos, sí, pero 
trazos también preciosistas. 

La primera línea nos sitúa en el ho-
gar decimonónico, nada suntuoso pero 
extremadamente confortable, de Mr. 
Fogg. Corre el año 1872 y estamos en la 
casa número 7 de Saville Row, Burling-
ton Gardens. El caballero en cuestión, 
de unos 40 años, es enigmático, cortés 
y rico. No sabemos ni siquiera si es 
londinense, tampoco cómo ha hecho 
fortuna, pero sí, por ejemplo, que no 
es ningún avaro, ya que siempre que 
surge la oportunidad de aportar a una 
causa noble, útil o generosa, lo hace en 
silencio e incluso de forma anónima. 
Le reconoceremos pronto en sus virtu-
des de intrépido y audaz por la osada 
apuesta que cierra con el resto de los 
socios de su club: ser capaz de dar la 
vuelta al mundo en solo 80 días. 

Acompañado de su criado francés, 
Jean Passepartout, descubrirá paí-
ses y culturas fascinantes y juntos 
superarán todas las dificultades que 
amenazarán con retrasarles a lo lar-
go del camino. Ni siquiera a lomos de 
un elefante, en el trayecto de Bom-
bay a Calcuta, perderá el metódi-
co Mr. Fogg la más británica flema, 
pero tendremos ocasión de compro-
bar que tiene su corazoncito cuando 
decida poner en riesgo el éxito de la 
aventura y su propia vida para salvar 
la de Auda, viuda de un rajá que ha 
sido condenada a ser incinerada en 
la selva. Para el acto heroico, teme-
rario y dificultoso de impedir el sutty 
(sacrificio humano), contará el pro-
tagonista con la ayuda del brigadier 
inglés sir Francis Cromarty y, por 
supuesto, del fiel Passepartout, cuya 
hazaña final será decisiva para el 
rescate de la bella mujer india. 

Hasta aquí, el escritor católico Julio 
Verne nos habrá dejado ya un buen 
puñado de valores con los que traba-
jar de cara a una didáctica juvenil: 
amistad, lealtad, creatividad, autoes-
tima, iniciativa, valentía, aprendizaje, 
conocimiento, sabiduría, perseveran-
cia y paciencia. Después, tras muchas 
adversidades y vicisitudes en barcos, 
trenes, carruajes, yates y trineos, con 
asombrosa exactitud y sangre fría, 
seguiremos disfrutando con un Phi-
leas Fogg más cercano que se zafará, 
al fin, de la sombra del robo del Banco 
de Inglaterra que le habrá perseguido 
durante toda la novela y, además, ter-
minará ganando la apuesta cuando ya 
parecía perdida. 

Pero no será eso lo que haga que 
todo le merezca la pena a Mr. Fogg 
y le convierta «en el más feliz de los 
hombres», sino que el reverendo Wil-
son, de la parroquia Maryle-Bone, le 
casará con Auda casi inmediatamen-
te después de declararse ambos su 
amor… «y en verdad, a cambio de eso, 
¿quién no estaría dispuesto a dar la 
vuelta al mundo?». b
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La pasada semana celebrábamos 
el Día Internacional en Memoria 
de las Víctimas del Holocausto. Y, 
ciertamente, Edith Stein lo fue. «Al 
celebrar la memoria de la nueva 
santa, no podremos menos que 
recordar, año tras año, la Shoah», 
dijo Juan Pablo II durante su cano-
nización, el 11 de octubre de 1998. 
Teresa Benedicta de la Cruz, como 
también se la conoce, también fue 
mártir; murió con el padrenuestro 
en los labios en el campo de Aus-
chwitz. Pero junto a su testimonio 
de entrega y cruz, este retrato de 
bolsillo recoge, además, el legado 
filosófico y espiritual de la carmeli-
ta descalza, que bebe de las fuentes 
de san Juan de la Cruz y de santa 
Teresa de Jesús. F. O.

El psicólogo Marino Pérez Álvarez 
intenta en esta interesante obra res-
ponder a dos preguntas muy perti-
nentes en nuestros días. La primera 
tiene que ver con el impacto psico-
lógico que las redes sociales tienen 
en los hombres y mujeres de hoy. 
La segunda busca el tipo de indivi-
duo que caracteriza a la sociedad 
de nuestro tiempo. En la respuesta 
saldrán realidades como la soledad 
y conceptos como la «muchedum-
bre solitaria», compuesta por «in-
dividuos flotantes» y afectada «por 
una serie de malestares psicológi-
cos que tienen sus raíces en el indi-
vidualismo moderno». Se trata de 
un análisis desde varias perspecti-
vas: psicológica, histórica, socioló-
gica, histórica y filosófica. F. O.
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que nos viene dado y no ha sido hecho. 
Arendt experimentó esta ratificación 
de la vida a través de la amistad a lo 
largo de toda su existencia; la acción de 
la amistad desempeñó un papel esen-
cial en su vida. Las cartas editadas 
a partir de su legado han permitido 
también conocer el amplio entramado 
de relaciones de amistad que Hannah 
Arendt mantuvo durante toda su exis-
tencia. «Qué tremendo regalo es esta 
amistad», escribe en una. 

En la amistad, los amigos mantienen 
una cierta relación entre sí, pero cada 
cual sigue siendo lo que es, aunque 
en el curso de esta relación se troque 
en alguien distinto. Esta fue la única 
manera de ser capaz de experimentar 
y conciliar sus incontables amistades 
sin tener la sensación de perderse a sí 
misma. b

interminables entre amigos. Hannah 
Arendt y la amistad». Su autora, Úrsula 
Ludz, afirma que aunque Arendt no 
tiene ninguna obra dedicada exclusi-
vamente a la amistad, es un tema pre-
sente en sus escritos, en los que señala 
las dos dimensiones inseparables del 
hombre, la comunitaria y la individual. 
Así, por un lado escribe a su amiga 
Hilde Fränkel: «Mientras uno está en 
este mundo vive en él, es decir, con sus 
amigos y no realmente con uno mis-
mo». Y en una anotación de 1968 en su 
Diario filosófico apunta que «gracias a 
la capacidad de hablar con los demás 
soy también capaz de hablar conmigo 
misma, es decir, de pensar». 

La visión de la amistad que tiene se 
apoya en una idea de su pensamiento: 
actitud de agradecimiento fundamen-
tal hacia aquello que es tal como es, 

Las obras colectivas son práctica ha-
bitual en la edición universitaria. En 
ellas, un grupo de profesores realizan 
un acercamiento a un tema común, y 
cada autor arrima el ascua a su doc-
trina, como diría Enrique García-Mái-
quez. Luego, en el circuito de la edición 
comercial estas obras se reciben con 
suspicacia, porque al público general 
no suelen gustarle ese tipo de libros. 

Por eso llama la atención que Paidós, 
editorial con un marcado interés por 
la alta divulgación, presente Hannah 
Arendt y el siglo XX, donde un buen gru-
po de profesores reflexiona sobre dis-
tintos aspectos de esta pensadora. Los 
autores no son suficientemente cono-
cidos en España, pero imagino que lo 
serán para el lector muy especializado. 

Contiene un capítulo especialmen-
te llamativo titulado «Conversaciones 

Hannah 
Arendt y 
la amistad

PABLO VELASCO 
QUINTANA
Editor de CEU
Ediciones
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Llega a la pantalla grande una de las 
triunfadoras de los Globos de Oro. La 
película, escrita y dirigida por Martin 
McDonagh, cosechó los premios a la 
mejor película de comedia, al mejor 
guion y al mejor actor, para Colin Fa-
rrell. El argumento se desarrolla entre 
1922 y 1923, cuando tuvo lugar la gue-
rra civil en Irlanda entre los partida-
rios del tratado con el Reino Unido y el 
IRA, contrario al mismo. En ese con-
texto, la película se ambienta en una 
pequeña isla que vive absolutamente 
al margen del conflicto. Para los pocos 
habitantes de Inisherin, la guerra solo 
se hace presente cuando se oyen bom-
bas al otro lado del mar. Pero el hecho 
es que la situación política y bélica de 
su país ni les va ni les viene.

El protagonista es Pádraic (Colin Fa-
rrell), un hombre bastante simple inte-
lectualmente pero bondadoso —menos 
cuando se emborracha—. Vive con su 

Estoy seguro de que todos los lectores 
han tenido alguna vez en sus manos 
uno de esos viejos tomos blancos, edi-
tados por Molino, de portadas sesen-
teras ilustrando dagas, mapas, flores o 
sarcófagos ensangrentados y en cuyo 
interior encontrábamos las magní-
ficas historias de Agatha Christie. 
Puede que, con suerte, hayan leído al-

De esta arquetípica serie policiaca 
que nos cuenta todos y cada uno de 
los innumerables casos del detective 
privado Hércules Poirot, ese excén-
trico personaje de bigote encerado y 
bastón creado por la prolífica autora 
británica, solo pueden decirse ma-
ravillas. Pero, al igual que para las 
novelas de Agatha Christie, me gus-

hermana Siobhán y una pequeña bu-
rra. Su gran amigo es Colm (Brendan 
Gleeson), un músico rudo que solo tie-
ne a su perro. Un buen día, cuando Pá-
draic va a recoger a Colm para llevarle 
a la taberna, como hace habitualmen-
te, se sorprende con el hecho de que su 
amigo no quiere volver a hablar con él. 
Dice que se ha aburrido ya de su rela-
ción y no quiere saber nada más. 

Pádraic no se resigna, insiste terca-
mente, y entonces Colm se lo deja claro: 
cada vez que Pádraic le dirija la pala-
bra, él se cortará a sí mismo un dedo 
de la mano. Esta sinopsis expresa muy 
bien el tono de una película que, desde 
un bucólico costumbrismo, nos lleva 
de golpe al terreno del surrealismo. 
Todos los habitantes del pueblo están 
atravesados de una irritante simple-
za mental. La única que se libra de ese 
marasmo intelectual es Siobhán, que 
sabrá huir a tiempo de esa pequeña 

taría hacerles una advertencia: libros 
y serie han de ser disfrutados poco 
a poco, pacientemente y de manera 
comedida, pues de ser devorados rá-
pido y mal nos exponemos a que los 
capítulos terminen por volverse pre-
decibles, tramposos y, finalmente, 
aburridos. No sirven, quedan adver-
tidos, para esos maratones de fin de 
semana que uno, de vez en cuando, 
está bien que se dé.

Ahora bien, si no les importan las 
trampas argumentales o conocer 
quién es el asesino de tantas veces 
que han visto la serie, les aseguro 
que ponerse un capítulo de cuan-
do en cuando de este tipo de entre-
tenimiento tan amable —y hoy, en 
concreto, de Poirot— es cura para 
muchos de los males estresantes 
del mundo. Series que reconfortan, 
calman, reducen el ritmo cardíaco y 
son un poco refugio, como siempre. 
Tienen algo feliz y reparador, por lo 
que bien podría decirse eso de que, 
parafraseando a los británicos y sus 
manzanas, «a chapter a day keeps the 
doctor away». b

SERIES / POIROT

Series que 
evitan 
doctores

CINE / ALMAS EN 
PENA DE INISHERIN

Comedia 
negra 
sobre la 
banalidad… 
del bien

guna de ellas o, con mucha suerte, casi 
todas. Puede, incluso, que lo que digo 
a continuación ya lo supieran pero, en 
cualquier caso, no está de más recor-
dar que, si aquello les gustaba, tienen 
a su disposición en Filmin la serie 
completa de Poirot, protagonizada por 
David Suchet, que es, quizá, la más em-
blemática de todas ellas. No lo sé.

sociedad aislada del mundo que solo 
genera personas con hondas taras (al-
cohólicos, abusadores…).

En realidad, Almas en pena de Inis-
herin es una película muy abstracta, 
y por ello es susceptible de distintas 
interpretaciones, desde roussonianas 
(el hombre puro que se corrompe en 
sociedad) a hobbesianas (homo homini 
lupus), pero de lo que no cabe duda es 
de que transmite un mensaje bastante 
desolador, aunque ofrece algunas briz-
nas de esperanza. 

Se trata de una comedia negra con 
mimbres de drama que tiene en el cen-
tro a un hombre bueno que se corrom-
pe ante lo que él experimenta como un 
mal gratuito. Esa fragilidad moral se 
desarrolla entre dos polos trascenden-
tes: la profusa imaginería católica pre-
sente en casas y caminos, por un lado, 
y la banshee, una bruja que anuncia la 
muerte, por otro. 

JUAN 
ORELLANA
@joregut

0 El actor David Suchet interpreta a Hércules Poirot. 

La sensación final que transmite el 
filme al espectador es de perplejidad. 
Un sentimiento que mezcla la certeza 
de haber visto una película magnífica-
mente hecha, narrada, interpretada, 
con una fotografía y una música es-
pléndida… y, a la vez, la conciencia clara 
de haber asistido, entre risas, a una his-
toria triste, terrible y desesperanzada. 
Es el sino del cine contemporáneo. b

FILMIN

Almas en pena 
de Inisherin
Director: Martin 
McDonagh
País: Reino Unido
Año: 2022
Género: Drama
Público: Pendiente 
de calificación

THE WALT DISNEY STUDIOS0 Padráic, interpretado por Colin Farrell (izda.), intenta recuperar la amistad de Colm.

IÑAKO 
ROZAS 
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0 La cocina sue-
le ser la actividad 
que más gusta a 
los alumnos.

2 Taller de plan-
cha en el colegio 
Montecastelo de 
Vigo.

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

¿Aprender a planchar, coser o cocinar 
después de clase de Matemáticas, Len-
gua o Inglés? En el colegio Tajamar, si-
tuado en Vallecas (Madrid) y al que solo 
van chicos, esto es posible gracias al 
aula Home Skills, en la que se enseña a 
los alumnos a preparar una tortilla, un 
bizcocho o a poner la lavadora.

La idea surgió hace cuatro años,  
cuando en el centro estaban pensando 
qué hacer con el espacio del viejo taller 
de madera, al que apenas se daba uso. 
Entonces alguien planteó la posibilidad 
de convertirlo en una casa en miniatu-
ra con su horno, su vitrocerámica, su 
fregadero y su zona de planchado, para 
ayudar a los niños a manejarse con to-
das estas tareas. «Los padres no sue-
len tener tiempo para enseñar este tipo 
de habilidades a sus hijos», explica Je-
sús Martínez, profesor del aula Home 
Skills. Entre los deberes, jugar un rato 
y la cena, las tardes no dan para más: 
«Pensamos que podría ser una buena 
idea hacerlo en el colegio».

 Y lo ha sido. Los padres están encan-
tados, porque ven cómo sus hijos pue-
den ayudar con más cosas y «valoran 
más el hecho de tener un plato de comi-
da delante o la ropa planchada en el ar-
mario». Las clases de Home Skills han 
ayudado a los alumnos a darse cuenta 
de todo el trabajo que hay detrás de las 
tareas del hogar. Por otra parte, los es-
tudiantes «han visto que son capaces de 
hacerse su propia comida o de coserse 
un botón sin tener que esperar a que lo 
hagan sus padres», subraya Martínez.

Es el caso de Rubén Izquierdo, que 
cursa 4º de ESO y decidió apuntarse a 

Colegios masculinos 
enseñan a coser y planchar

la actividad «porque sé que dentro de 
unos años me tendré que ir de casa de 
mis padres y todo esto me vendrá muy 
bien», asegura. En la última clase, preci-
samente, aprendieron a coser un botón 
y, en la primera de todas, «a hacernos el 
nudo de la corbata», pero lo que más le 
gusta es cocinar. «Así puedo presumir 
un poco delante de los amigos y ayudar 
en casa el fin de semana. Mis padres es-
tán felices, dicen que es una actividad 
muy educativa».

También clases de bricolaje
Al igual que en Tajamar, el colegio Mon-
tecastelo de Vigo también tiene un aula 
Home Skills, pero en vez de ser una ac-
tividad extraescolar es una materia 
obligatoria. «Pasan todos los alumnos 
cuando llegan a 3º de ESO», explica el di-
rector, José Manuel Rodríguez.

En el colegio gallego los alumnos se 

adentran primero en el mundo de la co-
cina, «que es la actividad estrella», y lue-
go van pasando por el resto de labores, 
que, al final, les terminan interesando. 

«Recuerdo a un alumno que era un poco 
más nervioso y cuando aprendió a plan-
char dijo: “¡Me encanta planchar, don 
José Manuel, es que me relaja muchísi-
mo!”». Además de planchar, cocinar o 
coser, las Home Skills de Montecastelo 
incluyen el bricolaje del hogar.

Cada tema está explicado por una 

PEQUEALFA

En el aula Home 
Skills de Tajamar y 
Montecastelo los 
alumnos aprenden 
a realizar las tareas 
del hogar. «No es una 
cosa de mujeres, sino 
responsabilidad de 
todos los que viven en 
la casa», afirman

persona diferente. A veces se encarga 
un profesor y otras veces los padres: 
«La plancha, por ejemplo, la enseña un 
padre del colegio al que se le da de ma-
ravilla». La idea es que haya variedad y 
no puedan asociar ninguna de estas ac-
tividades a un sexo concreto. «Lavar la 
ropa o coser no es una cosa de mujeres; 
es una tarea de la casa y, por tanto, res-
ponsabilidad de todos los que vivan en 
ella», afirma Rodríguez. 

Es más, el lema de la actividad es La 
igualdad se aprende con hechos, re-
cuerda el director de Montecastelo, que 
se muestra sorprendido por la enorme 
acogida que ha tenido la propuesta. «He-
mos salido en medios de comunicación 
de todo el mundo. Incluso han venido 
televisiones de Francia, Suiza e Italia a 
grabar reportajes. En América Latina 
también ha tenido una repercusión tre-
menda», concluye. b

«La igualdad se 
aprende con hechos. 
La plancha, por 
ejemplo, la enseña 
un padre»

COLEGIO TAJAMAR

COLEGIO MONTECASTELO



que nadie ve. Estuvimos en mesas de 
trabajo con grandes empresas —se fir-
mó un acuerdo con Unilever— y parti-
cipamos en un panel muy importante 
sobre el liderazgo hoy.

¿Cuál es el ejemplo de liderazgo que 
dan las misioneras?
—Lidiamos con situaciones realmente 
brutales. He vivido experiencias terri-
bles en Sudán del Sur y en Etiopía. Solo la 
fe te hace ser una persona capaz de sos-

fuerte, pero desarrollan una resilien-
cia realmente admirable.

¿Qué mensaje llevó en este sentido?
—La presencia de las comunidades re-
ligiosas femeninas no está condiciona-
da por los recursos económicos, sino 
que está motivada fuertemente por 
nuestra vocación. Vemos a Jesús en los 
más pobres; esa es nuestra misión, que 
realizamos con cariño y entrega. El de-
sarrollo no funciona con prisas, porque 
en los proyectos es muy importante la 
continuidad. Las ONG tienen fecha 
de caducidad, pero nosotras estamos 
siempre. Esto nos permite establecer 
diálogos con las comunidades locales 
a largo plazo. En Davos nos sentimos 
muy escuchadas; saben que nuestro 
trabajo no es el proselitismo, sino el 
cuidado. 

Son muchos los que critican la capa-
cidad de Davos para salvar al mundo 
de sus problemas.
—Me reuní con un grupo de Kenia que 
estaba protestando. Son voces legí-
timas, pero nosotras estuvimos allí 
ocupando un espacio de diálogo que 
también es importante. Las dos cosas 
no son excluyentes. La Iglesia tiene que 
establecer puentes con todos.

¿Es paradójico que unas misioneras 
hayan creado alianzas con los líderes 
más potentes del planeta?
—Las misioneras estamos en primera 
línea del sufrimiento y tenemos mucho 
que decir a los poderosos de Davos. Es 
un error pensar que somos ingenuas o 
sin formación. Además, hemos encon-
trado a gente muy sensible, que de ver-
dad cree también que un mundo distin-
to lo podemos construir entre todos, y 
que está dispuesta a comprometer re-
cursos importantes para el desarrollo. 
Otro punto muy importante es la cre-
dibilidad de la Iglesia. Tenemos que 
aprender métodos de trabajo que nos 
ayuden a invertir los recursos de un 
modo más integral y transparente.

La vida religiosa se enfrenta a la caí-
da de las vocaciones. ¿Qué modelo de 
vida proponen las misioneras?
—Nuestra presencia en Davos pue-
de romper algunos prejuicios en este 
sentido. Tenemos que refundar la vida 
religiosa a partir de una experiencia 
espiritual profunda, pero también en-
carnada. Hay monjas que dan voz a los 
pobres a nivel institucional y otras que 
se entregan a ellos en las zonas más re-
cónditas del mundo. b
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¿Cómo describiría su participación en 
el Foro de Davos?
—Si las misioneras estuvimos en ese im-
portante foro mundial fue gracias a la 
organización católica Global Solidarity 
Fund, que llama con mucha insisten-
cia a las puertas de las grandes multi-
nacionales para que sepan el valor de la 
Iglesia católica en la promoción del de-
sarrollo integral de los pueblos más vul-
nerables. Nos convocaron porque, como 
religiosas sobre el terreno, vemos cosas 

Ruth del Pilar Mora

«Las misioneras tenemos 
mucho que decir a los 
poderosos de Davos»

La colombiana Ruth del Pilar Mora es 
la nueva consejera para las misiones 
de las Hijas de María Auxiliadora, las 
salesianas. El pasado mes de mayo 
participó con otras dos religiosas en 
el Foro Económico Mundial, conoci-
do como Foro de Davos, por el que 
pasean de la mano el lujo y el poder 
para tratar de salvar al mundo de sus 
problemas ordinarios. En su opinión, 
la presencia de la Iglesia católica en 
este tipo de escenarios debe ser una 
constante y no algo esporádico, por-
que, «como misioneras sobre el te-
rreno, vemos cosas que nadie ve».

CUESTIÓN 
DE JUSTICIA

VICTORIA 
ISABEL 
CARDIEL

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

tener la vida y la esperanza en esas si-
tuaciones. Somos un signo de fidelidad a 
la gente. Sentimos una responsabilidad 
moral muy fuerte y sacamos fuerzas 
de donde no las tenemos con la puerta 
siempre abierta para el que lo necesite, 
sin partidos, religión o colores.

¿Cómo de importante es la formación 
en estos contextos?
—El acompañamiento a las hermanas 
es fundamental. El desgaste es muy 

VICTORIA I. CARDIEL
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B. A.
Madrid

La Universidad Eclesiástica San Dáma-
so celebró el pasado viernes, 27 de enero, 
la festividad de santo Tomás de Aquino 
con un acto académico presidido por el 
cardenal Osoro, gran canciller del cen-
tro. Durante el mismo se hizo entrega 
de la medalla de oro de la universidad al 
arzobispo emérito de Madrid, cardenal 
Antonio María Rouco Varela, y al Papa 
Benedicto XVI a título póstumo. 

Como afirmó el rector de la univer-
sidad, Javier Prades, así se reconoce el 
«papel sin duda alguna determinante 
que ambos han tenido en la erección 
canónica y el impulso académico» de la 
universidad. El Pontífice había acepta-
do la distinción algunas semanas antes 
de su fallecimiento con una carta en la 
que recordaba a toda la comunidad edu-
cativa y comunicaba al cardenal Osoro 
que, si las condiciones se lo permitían, 
le recibiría en su casa para acoger la 
medalla. Por su parte, el cardenal Rou-
co, presente en el acto, esbozó la historia 
del nacimiento de la universidad, hace 
25 años, con un «espíritu apostólico jo-
ven» y con «una nueva formulación del 
mensaje evangélico lleno de alegría».

Además de las medallas de oro, se 
otorgaron medallas de plata a profeso-
res y personal de administración y ser-
vicios que cumplían 25 años de «entrega 
fiel» a la universidad, y becas a los alum-
nos de la promoción 1996-1997. «No es-
taríamos hoy aquí sin las aportaciones 
de quienes reciben su distintivo», afir-
mó el rector, y de otros muchos que «han 
servido fielmente a esta casa». 

En este sentido, el actual arzobispo de 
Madrid incidió en que «esta comunidad 
que es la Iglesia, de la que somos parte 
[…] ha de vivir en la sucesión de los tiem-
pos edificando y también alimentado la 
comunión en Cristo y el Espíritu».

Cambios antropológicos
Durante el acto, el profesor Eloy Bueno 
de la Fuente, catedrático de la Facultad 
de Teología del Norte de España (Bur-
gos), impartió una conferencia sobre La 
revolución antropológica, nueva fronte-
ra de la misión. El ponente habló de la 
«llamada a la inculturación y al dina-

mismo misionero» cuyo fin es «habitar 
un continente que está emergiendo». 
Enumeró algunos de los signos de este 
cambio de época, como el desarrollo de 
la inteligencia artificial, la «absolutiza-
ción» del smartphone, la preocupación 
«casi obsesiva» por el cambio climático, 
la banalización del aborto y la eutana-
sia, la ideología de género o la supera-
ción del esquema binario de la sexua-
lidad. Según explicó, son «fenómenos 
heterogéneos» que se encuentran bajo 
tres prismas: una crítica al humanismo 
tradicional; un posdarwinismo que lle-
va a superar la barrera entre el hombre y 
la máquina, y una nueva figura antropo-
lógica que plantea cómo es la presencia 
del cristianismo.

La recepción de la Iglesia de todo este 
«tipo de problemáticas», indicó Bue-

no, ha sido «muy lenta, muy limitada» 
y, «de modo general, se centra en ele-
mentos puntuales de carácter moral o 
ético». «Queda tomar conciencia de ese 
continente nuevo», remarcó. A su juicio, 
al pensamiento cristiano se le exige un 
discernimiento. «Hay que ser cautelo-
sos para no condenar sin más los pro-
yectos de mejorar al ser humano y des-
cubrir las posibilidades de las nuevas 
tecnologías». Y hay que ser cautelosos 
también «con no querer salvar ese hu-
manismo pasado» y tampoco «olvidar el 
sufrimiento de las personas humilladas, 
marginadas» o convertidas «en mons-
truos». Pero ser cuidadoso con esto no 
quiere decir que en estas lógicas no haya 
elementos que contradigan la visión 
cristiana y, por eso, «se abre espacio al 
testimonio cristiano». b

Rouco y Benedicto XVI, 
medallas de San Dámaso
Con motivo de la fiesta 
de santo Tomás de 
Aquino, la universidad 
reconoció el papel 
«determinante» de 
ambos en su «erección 
canónica e impulso 
académico»

0 El cardenal Osoro durante la entrega de la medalla a su antecesor.

0 Acto académico con el catedrático Eloy Bueno de la Fuente.

Agenda

FOTOS: UNIVERSIDAD SAN DÁMASO

JUEVES 2

Presentación de niños. Dis-
tintos templos, como Virgen 
de la Paloma, se vuelcan en 
la fiesta de las Candelas. Se 
pueden consultar en archi-
madrid.es. 

19:00 horas. Jornada de la 
Vida Consagrada. El carde-
nal Osoro preside una Misa 
en la Almudena.

VIERNES 3

18:00 horas. Luces en la 
Ciudad. Jóvenes de la ar-
chidiócesis visitan algunas 
casas de vida consagrada 
antes de participar, a las 
22:00 horas, en la vigilia de 
oración en la catedral con el 
arzobispo. Más información 
en deleju.info.

SÁBADO 4

9:30 horas. Jornada de 
estudio. El nuncio, Bernar-
dito Auza, y José María Larrú 
aportan Una mirada crítica 
a la Agenda 2030 desde el 
humanismo cristiano en un 
encuentro organizado por 
la Institución Teresiana en 
el Centro de Espiritualidad 
Santa María de Los Negrales 
(San Pedro Poveda, 2). Ins-
cripciones en itgrupouniver-
sidad@gmail.com.

12:00 horas. Ordenaciones 
diaconales. El cardenal Oso-
ro ordena diáconos a doce 
jesuitas en San Francisco de 
Borja (Maldonado, 1).

12:00 horas. Fiesta de la 
Candelaria. El Secretariado 
de Familia y Vida y el Cabildo 
recuperan la tradición de 
presentar niños a la Virgen 
de la Almudena tras la Misa 
sabatina en su altar. Inscrip-
ciones en secretaria@del-
fam.es o el 913665921.

DOMINGO 5

12:00 horas. Bodas de oro. 
La parroquia Virgen de la 
Nueva (Calanda, 28) celebra 
sus 50 años con una Misa 
presidida por el arzobispo. 

LUNES 6

12:00 horas. Encuentro 
con superiores. El cardenal 
Osoro se reúne en el Semi-
nario (San Buenaventura, 9) 
con los superiores mayores 
de institutos religiosos, so-
ciedades de vida apostólica 
e institutos seculares que 
tienen casa provincial o ge-
neral en la archidiócesis.
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